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LA HUELSA HE FEBROVIABlúS EM FBÁHEIA

A I ra en oue escribimos estas li- 
il'' '^ede asegurarse ya el fracaso de la 

P rión católica del Cerro de los 
, Seeún cálculos imparciales, la 

no ha pasado de seis mil per- 
las cuales más de dos terceras 

niñas.las.J ,.ran mujeres y ninas.
V la manifestación republicana no po- 

. aun determinar el numero, peí o 
T n t^  la seguridad del éxito, que ava-

:ra°cto  ̂ ' i t ? r ; " e i ‘’ — 1:
y deslucido del acto ultra-

? o r C a  grande ha rido_para los ideales 
^ocráticos la coincidencia de ambas de-

para siempre, ha- 
del poder•straciones. De hoy, 

desaparecido el equivoco oei puu.. 
'¡cal y la lerenda de la religiosidad del 
S  madrileho, que ni para congregarse 
alegre romería, en el campo, en un hei-

lo m r n g r r k  lis  puertas de Madi^ 
querido acudir al cerro famoso, no obs-oso

PLAN DESCUBIERTO 
PARIS, i6. En los registros practica­

dos estos días con motivo de la huelga de 
los ferroviarios, cree el Ministerio del In­
terior haber encontrado la pista de un plan 
de «sabotage» preparado en París, cuya 
ejecución hubiese tenido consecuencias te­
mibles (pues comprendía la destrucción de 
las vías férreas, puentes y esclusas, esto 
último para impedir los transportes fluvia­
les), si la ocupación militar de todos los 
puntos amenazados no hubiera hecho fra­
casar estos proyectos.

El ministerio confía descubrir, dentro 
de breve plazo, la mayoría de los autores 
responsables y cómplices en provincias.

LOS DIRECTORES TRANSIGEN
PARIS, i6. Los directores de las Com­

pañías ferroviarias fueron recibidos ayer 
mañana por M. Millerand, ministro de 
Obras públicas.

Declararon que todos los empleados y 
obreros de todas las redes, residentes en 
París, recibirán, á más tardar en i de ene­
ro próximo, un jornal mínimo de 5 francos. 

..... ser avisado de esta me-

do tan considerablemente en las redes del 
Tíorte y del Oeste-Estado, que puede dar­
se por terminada.

En la red del Oeste son más numerosos 
los trenes en movimiento, especialmente en 
la Estación de San Lázaro, habiéndose 
igualmente normalizado el servicio en los 
arrabales.

En la antigua red del Estado no se ha 
producido ninguna defección.

En las de Orleáns y del Este está asegu­
rado el servicio en condiciones normales.

exPOsscioN De
B e i l A S

——oojdio

EngúrHanilo s los íromosos
C>Cí_JL-^—̂

el dineropropaganda realizada ^
’ «rnado por los imciaüores.
S  Secesíamos tanto los republicanos y 

listas para llenar de multitudes entu­

. la virtud taumaturga es ahora patri- 
de las ideas, v mientras los santos 

M̂̂ erreros padecen la desbandada de sus 
;S é la s  devotas, el ejército del progreso 

f  utre sus Alas con los desengañados y los
V el milagro de la resurrec- 

íón del Lázaro español se realiza á la ho- 
f  misma en que los voceros de la vieja 
e pretenden remontar el curso de la his- 
nr^ con la amenaza de absurdas e impo- 
■ ibles guerras religiosas. Si los qy'L 
Se m a t e r ia s  son los romeros del Cerro 
e tó Angeles y los cofrades que d  d.a^a

en el resto de España, 
mangas de riego

ámente ningún 
taído en la cuenta .de

Be manifestaron 
'-starán unas cuantas 
¡ra apagar el fuego belicoso.
; Pobres gentes! Ni el ejemplo de sus 

ertnanos portugueses es bastante á apai- 
3'ies de la sugestión reaccionaria, ^egu- 

romero madrileño habrá 
mientras ellos 

lacen el juego del jesuitismo dominador, 
n Portugal obispos y clérigos abrazan la 
andera de una República que ha hmpia- 
.0 al país de los parásitos de la frailocra- 
ia, que allí como aquí olvidaron que el 
reino de Dios no está en la tierra, ni en sus 
irorechos y beneficios, egoístas y matc-

Ên Lisboa se han abierto hoy al culto 
dos los templos, y los fieles han acudido, 

advertir que la fe y la religión hayanein
Wfrido merma ni daño con la ausencia de

En Madrid mismoJios jesuítas expulsados. .
l)os te:,-.dos han estado hoy concurridos co­
lmo en'los demás domingos del ano, sm 
que los devotos notasen la falta de las cua­
tro mi! y pico de beatas que se regodeaban 
en Getafe. Y  es que la religiosidad es cosa 
bien distinta del clericalismo sectario, polí­
tico y ambicioso, que en las naciones cató­
licas aspira á la hegemonía del cielo y de 

ha tierra.
De gran enseñanza pueden ser estos he­

chos para los verdaderos liberales. _En ellos 
encontrará también el Sr. Canalejas arse­
nal abundantísimo contra los jesuítas de 
capa corta que en el Señado le dan estos 
dias la batalla. Sí en Madrid no hay más 
que seis mil católicos, incluso mujeres \ 
niños, no hay derecho á hablar en nombre 
de las creencias de la gran masa del pue­
blo español: si ios que llenaban los tem­
plos esta mañana son tan católicos como 
los del Cerro, hay que convenir en que la 
mayoría de los creyentes no comulgan en 
la protesta ultramontana y, por consiguien­
te. que al ejército de la fe no asustan ni 
conmueven los proyectos que contra la in­
vasión y la dominación frailuna exige la 
opinión liberal.

F.n lado. <»n la«; manifestaciones de­
mocráticas no hay, en cambio, dudas ni 
divisiones. El pueblo, consciente de sus ne­
cesidades y de su poder, se ha trazado una 
linea inflexible, que tuvo su punto de arran­
que en la formación de la Alianza republi­
cano-socialista y que ha de seguir sin des­
mayos hasta reconquisír'-- por completo su 
soberanía. El ejemplo de Portugal lé ha 
confortado. Ha visto de lo que es capaz la 
Voluntad popular y cómo en una semana 
puede una nación redimirse y limpiarse de 
/acras seculares.

Por esto, en los aplausos y en los vi­
vas á Portugal republicano con que el pue­
blo de Madrid saluda hoy el triunfo de la 
revolución lusitana, hay algo más que el 
entusiasmo fervoroso por los ideales comu­
nes : hay una esperanza: la de. su emanci­
pación ; y  un propósito: el firmísimo de ha­
cernos dignos del país hermano y de los hé­
roes que con su sangre le redimieron.

Gran día el de hoy para la España radi­
cal, progresiva y revolucionaria. Día de 
alientos y esperanzas; día también de 
grandes lecciones para los que se obstinan 
en volver la espalda á la realidad. .

El personal va á 
jora.

TRÉS POLICIAS H ERIDOS 
PARIS, 16. Ha ocurrido anoche una 

colisión en la calle de Cambronne (barrio 
de Vaugirard), entre obreros cerrajeros 
huelguistas y «esquirols». Intervino la Po­
licía, practicando una detención. Resulta­
ron heridos levemente tres policías.

COACCIONES DE LOS H UEL­
GUISTAS

PARIS 16. Cerca de Cormeilles, en la 
línea férrea del Oeste-Estado, detuvo un 
grupo de huelguistas á dos trenes, ame­
nazando, ̂ al efecto, á los empicados y los 
viajeros.

Sólo pasado algún tiempo pudieron rea- 
nudar su marcha ambos convoyes.
- Más tarde impidió el mismo grupo sa­
liera de la referida estación el tren de Pa- 
rls-Dieppe. Para ello desengancharon la lo­
comotora y los vagones y pegaron á los 
empleados del tren, muchos de los cuales 
huyeron á campotraviesa, siendo persegui­
dos por los huelguistas.

Llegados refuerzos de Policía, pudieron 
tomarse disposiciones para formar nueva­
mente el desorganizado tren y ponerlo en 
marcha hacia su destino. 
PARLAMENTANDO CON LOS HUEL­

GUISTAS
PARIS, 16. El presidente del Consejo 

ha recibido á una Comisión del grupo par­
lamentario llamado de ferrocarriles, la cual 
le rogó interviniera para que se entabla­
sen inmediatamente negociaciones entre las 
Asociaciones obreras feri''oviarÍas y todas 
las Compañías de ferrocarriles, con objeto 
de hallar una solución al actual conflicto.

Contestó M. Briand diciendo que levan­
taba acta del ruego que acababa de serle 
formulado y de! que enteraría en seguida 
á sus compañeros de Gobierno,. añadiendo 
que si se mostraba dispuesto á intervenir 
en el asunto, poniéndose al habla con los 
huelguistas, era tan solo porque ya consi­
deraba como terminada la huelga, pues de 
lo contrario, se hubiese abstenido de obrar 
en la forma que se le había interesado que 
obrara.

MEJORA LA SITUACIÓN
PARIS, 16. Continúa mejorando la si-' 

tuación de la huelga ferroviaria, habiendo 
reanudado el trabajo muchos obreros que 
lo habían abandonado. •

En la red del Estado el ser̂ ■ icio de gran­
des líneas y arrabales funciona casi com­
pletamente.

F.n el Norte salieron ayer 174 trenes, ó 
sean 50 más que la víspera.

También llegó gran cantidad de víveres 
de todas clases.

CAMINO DEL FIN 
PARIS, 16. El Sindicato Jiacional y la

Federación n a c i o n a l  d e  t r a b a j a d o r e s  f e r r o ­

viarios han escrito al presidente del Con­
sejo, manifestándole que seguían dispues­
tos á discutir con él y las Compañías acer­
ca de las reivindicaciones de los trabaja­
dores ferroviarios.

PAU, 16. Ha terminado la huelga en 
las obras de construcción del ferrocarril 
internacional, reanudándose el trabajo ma-

Yo soy uno de los firmantes de la pro­
testa contra el Jurado de la Exposición de 
Bellas Artes. ¿Tenemos razón los firman­
tes para protestar? ¿Tienen razón los ex­
positores para quejarse? Yo creo que no. 
Todos sabíamos lo que podían dar de sí 
los señores que componen los distintos ju­
rados. ¿Quién podía esperar un fallo justo 
y revelador de sentimientos artísticos?

Días antes de la apertura de la Exposi­
ción, tuve el honor de anunciar que cuatro 
primeras medallas serían concedidas á Mez­
quita, Ibarra, Ramírez y Vázquez; y vean 
ustedes que no me he equivocado mucho. 
Por eso no me ha sorprendido el fallo del 
Jurado de pintura, y por lo mismo creo que 
no teníamos derecho á la protesta.

¿ Podía alguien suponer que el admirable 
retablo de Romero de Torres sería premia­
do? Suponer tal cosa habría sido hacer 
concesiones importantísimas á los cerebros 
de los señores jurados. En cambio, nadie 
podía dudar de que Muñoz Degrain alcan­
zaría la más preciada recompensa.

Los señores jurados están en relación con 
el Reglamento. El Reglamento es absur­
do. P'igurando en un testero de una sala 
está el exquisito lienzo de Nieto, y, sin em­
bargo, se halla fuera de concurso, «por no 
haber llegado á tiempo». Todo el mundo 
se d irá:

— i Pero, hombre, si está colocado, es que 
llegó á tiempo, porque si no hubiese lle­
gado á tiempo no figuraría entre las obras 
expuestas!

Pues no, señores; está allí, pero según 
el Reglamento no lo está. ¡ Ah, los secretos 
terribles del Reglamento! ¡ No son para en­
tendidos por hombres de sentido común, 
sino por los señores que forman un Jura­
do!— Javier  B ueno.

Telcflramas cortos deí extranfero
ATENAS, 15. El rey Jorge ha '‘nca.'ga- 

do á Mr. Veiiizelos de formar Gabinete.

SIMON’S TOWN (Colonia del Cabo). 15. 
El crucero inglés Fort partirá hoy para la 
bahía de Delagoa, con objeto de proteger 
la vida y bienes de los súbditos británicos 
en caso de desórdenes.

RIO JANEIRO, 16. Telegramas rccir-inos 
de Bahía señalan haber ocurrido dos casv-'S 
sospechosos á bordo del paquebot ir.glés 
Araguaqn, que venía de Europa.

Han sido tomadas enérgicas medidas en 
todos los .puertos brasileños.

CANNES. 16. Procedentes de España 
han llegado á esta ciudad los jirínc-pes d«.>n 
Ranierb, D. Felipe y D. Francisco -le Bor- 
bón, hospedándose en la villa «María J e- 
resa».

LOS HOMBRES PAJAROS

La travesía del Atlántico
15. I a Iriüu- 
está formad.!

nana.
Han sido despedidos seis obreros.
PARIS, Ib. Una nota del Ministerio 

de Obras públicas comunica que durante 
el quinto día de la huelga ésta ha disminuí

ATLATA CITY (EE. UU), 
lación del dirigible América 
por seis personas.

Llevan víveres para un mes de travesía.
— El aeronauta Welman salió .,»oy en el di­

rigible América para intentar la trave.sía del 
ücéaíio Atlántico. ,

Un radiograma recibido á media noc.ia na 
cuenta de que el aeróstato se dirige hacia el 
Norte con una velocidad media ce veinte 
nudos por hora.

Una protesta
AI público y M ministro de Instrucción 

pública:
Siguiendo el ejemplo de un desinteresa­

do y redentor grupo de intelectuales, que 
en varias difíciles ocasiones han interve­
nido en los negocios públicos, cuando es­
tos negocios públicos se han llevado har­
to «privadamente»; procurando, además, 
el arraigo en nuestro país de tan saluda­
ble costumbre como es la de protestar á 
la luz del sol; en nombre, no sólo de la 
vida artística, sino de la cultura y de la 
pureza, los que suscriben, ninguno de los 
cuales figura como expositor en el actual 
certamen de Bellas Artes, protestan con­
tra el fallo y reparto de premios hecho ayer 
por el Jurado, que forman, en Pintura, 
los Sres. Ferrant, Gessa, Beüver, Simonet, 
Martínez Cubells y Ruiz y Hernández Ná- 
jera, y en Escultura, los Sres. Benlliure, 
Garrido, Sentenach, Trilles, Pola, Inu- 
rria y Folgueras.

Los vanos y arbitrarios juicios oficiales 
suelen servir de guía y recomendación á 
la masa indiferente del público. Seria do­
loroso, más que nunca, que también ahora 
las muchedumbres siguiesen crédulas el 
gusto y la moda que pretende imponer cl 
referido Jurado. Ignoramos las razones 
que inspiran su fallo tan imprevisto; pero 
declaramos desde luego que éste huele á 
sinrazón, y retamos á todos y cada uno 
de los señores del Jurado á que defiendan 
y manifiesten su voto. Hasta en el caso 
de una inevitable simpatía por determina­
das y particulares tendencias no se halla 
disculpa para el fallo inverosímil de ayer, 
porque las obras premiadas, dentro de sus 
respectivas escuelas, no se considerarán 
jamás como un acierto. Esto aparte de 
que al Jurado se le supone por encima de 
sectas y partidos, y lo primero que se ^ 
exige es la ecuanimidad y una amplia, 
fina y suprema comprensión. _ ^

¿Qué excusa tiene el excluir sistemáti­
camente, y repudiar y soterrar, la orien­
tación que algunos peregrinos y sutiles es­
píritus nuevos creen regeneradora y nece­
saria en la Pintura española actual?

No queremos hablar de compadrazgos, 
forzosas gratitudes, intereses creados y 
otras mezquindades. Queremos confiai con 
toda nobleza en que se trata de un error 
lamentable.

Mas un Jurado no debe, no puede, equi­
vocarse tan en absoluto.

Pedimos su generosa y discreta é indis­
pensable ingerencia al señor ministro de 
Instrucción pública. No es oportuno ms 
tante para hablar de reformas en la ma­
nera y en el arte de constituir un Jurado.

Nos limitamos á una apelación á la Su­
perioridad. Para los artistas, un fallo equi­
vocado supone una quiebra en sus aspi­
raciones y realidades: para el gran públi­
co, un extravío de ruines consecuencias el 
triunfo del filisteísmo; para la carrera del 
Arte, un tropiezo; para la soñada marcha 
ideal de España, un atraso, un desencan­
to y, aparentemente, una inmoralidad.

Rogamos al señor ministro de Instruc­
ción pública que, por los medios á su al­
cance, ordene una inspección ó una revi­
sión de las propuestas con respecto á la- 
calidad de las obras preferidas y la de las 
menospreciadas.

Madrid. 15 de octubre de 1910.
Jacinto Benavente, «Azorm», Amadeo 

Vives, Augusto Barcia, Luis Bello, Juan 
Pujol, Ricardo Calvo, Pío Baroja, «Fan- 
tasio», Miguel A. Ródenas, G. _ Martínez 
Sierra, Federico García Sanchiz, Javier 
Bueno, Anselmo Miguel Nieto, Joaquín 
López Barbadillo, Tovar , Nilo Fabra , 
Andrés Ovejero, Emilio Carrere, Fernando 
Fortún, Julio Milego, Julio Antonio, Ra­
fael Sánchez de Ocafia, Cristóbal de Cas­
tro, Manuel Machado, Antonio FIórez, 
Antonio Palomero, J.. López Pinillos («Par- 

i meno»).
Otras protestas.

Han formulado'protestas los exposito­
res, los alumnos de Bellas Artes, los de 
Arquitectura y otros.

M. Briand se preocupa de in­
troducir la patata norte­

am ericana en Francia

PARIS, 16. M. Briand, presidente del 
Consejo, haciendo las veces de mmistro de 
Agricultura, por estar enfermo M. Euau, 
conferenció ayer con el director general de 
Agricultura acerca del encarecimiento ce 
las subsistencias.

El presidente del Consejo está preparan­
do un decreto autorizando la introducción 
en Francia de las patatas norteamericanas, 
aunque para servir únicamente á la alimen­
tación y no á la agricultura.

Además, ha firmado un decreto auton- 
zando la importación de ganado vacuno 
procedente de Marruecos.

Acerca del trigo la situación mejora y 
bajan las cotizaciones en la Bolsa de Co­
mercio, por resultar superior á las previ­
siones la recolección de cereales.

EN CUARTA PLANA
LOS ESPECTACULOS DEL DIA

EL JURADO ABSUELVE A
UN EX  INSPECTOR DE POLICIA

CONTRA LA ESCUELA NEUTRA

Los liberales canalejistas hacen 
el juego de ios obispos 

y  de ios neos
I.íji'iKU.SU. 16. I'.ri Ih sesión celebrada 

por el Ayuiilamient<i_ presentó una proposi­
ción el concejal radical D. Florencio cello 
8<-i-rca de la reforma eu la enseñanza, á fin 
de. que fuese neutra y 110 confesional ni ca­
tólica. i’ onio lo e-s ahora.

Los concejales liberales que siguen aquí 
l:i |ntlílica del Sr. flanaleja.s fueron los que 
ui!i\or (innsirióu hicieron á lo propuesto por 
fl- Sr, Bello, combatiendo la proposición 
fon nulo7.il iimsilada. Puesta luego á vota- 
li'jii. (lió d  espectáculo vergonzoso de 
qu(‘ íiiorii dosechada la proposición por los 

liberales.
•M ijrochmiar.se cl resultado, d  pueblo les 

Milió fstvepit'iMiiTicnle.
L-'i' áiiimuí están c.xcdfidos por esta de 

lección que á la libertad de pensamiento 
barí hecho los liberales logroñeses, protes­
tando el pueblo contra esta conducía, que 
^lo favorece á obispos, neos j; jesuítas,.— 
cl oerresponsai.--

L . A .  ¡R, O  E l  :R, ±  J L  !

.CP'

Beatos y beatas 
que al Cerro de los Angeles 
dirigís vuestros pasos 
del brazo de los padres...
(de los padres en Cristo, 
no vayan á asustarse); 
beatos y beatas 
que, en recua «exorbitante», 
prensados y en tercera 
os marcháis á Getafe, 
vais á rezar latines, 
padrenuestros y salves,
¿ó vais hacia el famoso 
cerrillo de los Angeles 
á pedir á la Virgen 
bendita, reina y madre, 
entre gritos guerreros, 
la vuelta de Don Jaime?
Seguid, seguid, beatas 
de pudibundas carnes 
y caras arrugadas 
y lenguas de comadre, 
seguid vuestro camino 
de Madrid á Getafe, 
y desde allí al famoso 
cerrillo de los Angeles; 
pero subid al monte, 
seguid siempre adelante, 
pues como iréis rezando 
del brazo de los «padres», 
bien puede sucederos 
algún donoso lance, 
muy bien puede ocurriros 
que alguna tropezase 
y en las faldas del monte 
corriera un riesgo grave, 
pues estando entre neos . 
y rezando una salve 
y del brazo de un cura... 
es peligro muy grave 
¡ tropezar en las «faldas» 
del Cerro de los Angeles !

Mingo Revulgo.

El mal humor
la B o ls a

Ha bastado que circulara el rumor de lí 
dimisión del Sr. Cobián para que miestro 
primer signo de crédito, que cerraba el 
viernes á 82,95, subiera ayer á 83,30.

Esto es una indicación que no puede des­
deñar el Gobierno. El mercado opina que 
el ministro de Hacienda constituye un pe­
ligro para el crédito público; los valores 
bajan cuando se supone que sus proyectos 
serán aprobados, y reacciona en alza cuan­
do se le supone en vísperas de abandonar 
la cartera.

Pero no es aquí únicamente donde esos 
proyectos han producido mal efecto. Tam­
bién la Bolsa de París ha demostrado su 
mal humor, pues la Deuda exterior ha per­
dido en lo que llevamos de mes cerca de 
dos por 100, mientras la Renta francesa y 
los demás valores de Estado sólo perdieron 
algunos céntimos, impresionados por la 
huelga de los ferroviarios.

Es natural que los mercados, que des­
cuentan siempre lo por venir, se alarmen. 
El despilfarro en la corte y en los minis­
terios fué una de las causas principaleí 
de la revolución portuguesa, y los proyec  ̂
tos del Sr. Cobián marcan una orientación 
muy clara hacia el despilfarro.

Muchos años y gran trabajo ha costado 
levantar el crédito de España, y el señor 
Cobián, de una plumada, pone en tela de 
juicio ese crédito.

El aumento inútil de personal y el em­
préstito de 1.500 millones constituyen un 
despilfarro.

La opinión pública está convencida de, 
que. en vez de faltar, sobran funcionarios 
públicos; de que en la mayoría de los cen­
tros ministeriales no se trabaja lo que se 
debiera, y de que convendría que los em­
pleados fueran menos y estuvieran mejor 
retribuidos.

La opinión pública tiene razón, y la 
minoría radical del Congreso se ha hecho 
muy acertadamente eco de sus aspiracio­
nes. También la tiene la Bolsa, cuando se 
alarma con motivo del empréstito de 1.500 
millones, de ese empréstito escalonado du­
rante diez años, que será, si se aprueba e! 
proyecto, una amenaza permanente para 
los mercados, y cuyo producto se destina 
no se sabe á qué.

El error lamentable cometido por el se­
ñor Cobián es tan evidente, que aun 
abrigamos la esperanza de que reconozca 
que se ha equivocado.

Ese sería el único medio de evitar gra­
ves conflictos al Gobierno, que tiene otros 
fines que cumplir. Sería lamentable que la 
cuestión financiera ocasionara su caída y 
no le dejara cumplir las promesas que ha 
hecho en otro orden de ideas.

Entonces la opinión pública, con sobra­
da razón, se llamaría á engaño.

EN SEGUNDA PLANA
M ANIFESTACION ANTICLERICAL 1

Peregrinación al cerro 
¡Guerra, guerra al inñel!

BARCELONA, 16. El Jurado ha absuel­
to al ex inspector de Policía Albiach, quien 
mató de un tiro de revólver al delegado se­
ñor Zaragoza.

Defendía al acusado el catedrático de esta 
Universidad Sr. Dualde.

De nuestro redactor Francisco Villanueva.
EN LA ESTACION DE ATOCHA

Salimos de nuestra casa á las seis de la 
mañana. Los tranvías bajan á la estación 
completamente vacíos. En la primera vía 
está formado el tren que debe salir á las 
6,45, y por el andén se agitan de un lado 
para otro sacerdotes que llevan un dis­
tintivo azul purísima. Rodríguez de la Pe- 
fia, fingiendo admirablemente una beatitud 
que me hace dudar de sus convicciones ra­
dicales, pide á uno de los organizadores el 
distintivo de los peregrinos.

_Padre, ¿tendría usted la bondad de
darme un lazo de esos?

Ventura de la Vega, que está de guar­
dia en la Intervención del Estado, y que 
es un cariñoso amigo que nos acompa­
ña, se vuelve de espaldas para que no 
le vean reir. Yo tengo que hacer lo pro­
pio. Cuando Peña se nos incorpora, ya trae 
el peregrino salvoconducto en el ojal de 
la americana.

El tren continúa formado, esperando á 
los pasajeros, que no acaban de llegar. 
Los romeros madrugan poco. Y  á falta de 
romeros y romeras, hacen su entrada triun­
fal en la estación unas simpáticas «tro­
tonas», muy conocidas del personal ferro­
viario. Estas encantadoras mujeres, ale­
gres y bulliciosas, saludan cariñosas al 
Sr. Tamariz, subinspector de la Compa­
ñía.

— ¡ Vosotras también !
— ¿Qué hemos de hacer? ¡Un día de 

juerga!
Después cumplimentan á los párrocos de 

los barrios bajos que esperan á sus feli­
greses y entran en los departamentos con 
ruidosas carcajadas, que simulan los gor­
jeos con que cantap á la vida los pája­
ros saludando el nuevo día.

Contrastando con esto, el marqués del 
Vadillo pasea satisfecho con dos jóvenes 
muchachos que le acompañan, y que tie­
nen aspecto de sobresalientes en derecho 
romano. Llevan en las manos redes pro­
vistas de municiones de boca, en las so­
lapas lazos y medailitas, en los ojos tiernas 
miradas para las amiguitas del Sr. Ta­
mariz.

El primer tren sale con muy pocos pere­
grinos. En un departamento de primera, 
reservado, va la familia del Sr. Ortueta. 
En otro la de Garrumeta, ex gobernador 
del Banco. Estas familias han dado ejem­
plo; los párrocos las cumplimentan satis­
fechos. De vez en vez nos miran á nos-

Covadonga; Carlos Rivadeneira, de la de 
San Sebastián; Alfonso Santamaría, de 
San Salvador; Emilio Franco, de Santa 
María; López Ballesteros, de «El Impar- 
cial», perdón, de San Marcos, y el padre 
Bocos, de San Lorenzo.

Este padre Bocos es el alma de la rome­
ría. Parece una caricatura del «Motín». 
Tiene uh aspecto de trabucaire que hace 
temer por las libertades. Está malhumora­
do porque acuden con poca puntualidad lo» 
peregrinos.

El marqués de! Vadillo ha esperado á la 
segunda expedición, por no ir solo. Y , en 
efecto, para este segundo tren hay más pe­
regrinos. Abunda el elemento femenino. 
Muchas jóvenes hermosas nos invitan á 
abjurar de nuestras ideas y á convertir­
nos. Yo, que tengo un hijo desde hace un 
mes— no lo digo por darme tono,— pienso 
en si le convendría ser cura. Porque, se­
ñores, ¡ hay que ver el partido que tienen 
los párrocos con las mujeres! Las ayudan 
á subir á los coches, y ellas les prodigan 
sonrisas. Son guapas, ¡ vive D ios! estas pe­
regrinas de la segunda expedición. Ya sa< 
bía lo que se hacía el marqués del Vadi­
llo. Con el pie en el estribo, Venturita d« 
la V ega le interpela.

— Desde la campaña de Melilla— le di­
ce— no le había visto á usted por aquí.

— Es verdad. Entonces, como era gober­
nador, cumplía con mi deber presenciando 
el embarque de tropas para la campaña 
de Melilla. Esta es otra campaña. Con 
la diferencia que el enemigo es peor qu» 
los rifeños. Es una campaña de recon­
quista.

Seguimos paseando, mientras el tren se 
va llenando de romeros, y desde una por­
tezuela grita un peregrino:

— Ahí van los de E l  R adical.
¡ Estamos perdidos! Peña hace ostenta­

ción de su lazo azul purísima. Yo miro 
hacia donde ha salido la noticia,- y me en­
cuentro con un republicano que tambié» 
lleva lazo.

— ¡ Pero hombre !
— ¿Qué iba á hacer? ¡Se ha empeñado 

mi novia en venir, y... cualquiera la deja 
sola!

Peña ha tenido un buen tropiezo. Unas 
amiguitas suyas han entrado en el andén, 
y nuestro compañero lleva ya con toda pro­
piedad el lazo peregrino.

— ¡ A ellas !— le digo,— Esta es una cam­
paña de reconquista, según el marqués del
Vadillo.

Y  Peña toma el tren, confundido con ioy
ctros, que infundimos sospechas, como di- i feligreses de la parroquia de Santiago.

• Vr%<-ntros no tenéis Ortnetas ni Este, tren parte con muchos pereerirciéridonos: Vosotros no tenéis Ortuetas ni 
GArrumetas.

Estos párrocos orgaiúzadores de la pe- 
i#Eriaa*idn sp.cu José £chey_airía, de

parte con mucoos peregrinos. 
Hay en éj plazas para mil pasajeros, pero 
no va completamente lleno.

£.1 imd.éa de la primera yíá yuelye á
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ocuparse de romeros. Otras parroquias se 
disponen á embarcar.

Cada tren debe llevar tres parroquias, 
pero pronto se confunden las de una con 
las de otra, y de.saparece el orden pro­
yectado.

En la Estación de Atocha la pefcgrina- 
ción no tiene aspecto religioso ni políti­
co. No se reza, ni se cantan himnos, ni 
se manifiesta e! entusiasmo en ninguna 
forma. Es una romería como la de San 
Isidro. La bota y la merienda eclipsan el 
lazo azul purísima y la virgen de las me- 
dallitas. La gente no va al cerro á ponerse 
en comunicación con el Dios de los católi- 
Gos. V a á comer, y á beber, y á divertirse.

EN LA ESTACION DE GETAFE 
A las nueve y media de la mañana nos 

apoderamos de un departamento de pri­
mera Vega, Tamariz y yo. Los departa­
mentos de primera estaban reservados pa­
ra familias de «primera». La Iglesia cató­
lica puso siempre especial cuidado en man­
tener la división de clases. Los párrocos, 
identificados con el espíritu de su iglesia, 
encarecieron mucho al personal de la Com- 
pañia que se evitara, en cuanto fuera po­
sible, que los peregrinos de tercera ocupa­
ran ios departamentos de segunda, ni és­
tos los de primera. Todos somos hermanos 
en Cristo, pero en este picaro mundo ca­
da uno en su clase y Dios en la de lodos.

pñ el tren en que nosotros vamos, las 
primeras van desalquiladas. Las ilustres 
familias para quienes se reservaban, con 
muy buen sentido, se han quedado en la 
rama, y han preferido estar de once á una 
en las Calatravas ó en Recoletos á visi­
tar la ermita de los Angeles, sumándosü 
a la peregrinación.

El pequeño trayecto lo recorremos ale­
gremente. Con un prospecto en el que se 
recomienda la cerveza que se vende en el 
cerro, Tamariz ha hecho un muñeco que 
dice que es el padre Bocos. El muñeco tie­
ne su sombrero de teja, y un mecanismo 
secreto je hace mover los brazos, como 
si estuviera predicando la guerra santa. 
Per la ventanilla lo enseña Tamariz á las 
romera.s. y éstas ríen á mandíbula ba­
tiente. Lna vieja se entera de lo que ocu­
rre y hace observar á las otras que los 
que íbamos en aquel departamento no lle­
vábamos lazos de peregrino. Las mucha­
chas sonríen y se retiran de las ventani­
llas.

Al desfilar el tren por los talleres de la 
Estación del Mediodía, miles de obreros sa­
ludan á los peregrinos en forma expresi­
va. Nosotros les saludamos á nuestra vez, 
viendo en ellos unos queridos correligiona­
rios, y ellos nos contestan blandiendo los 
instrumentos del trabajo como para lan­
zarlos contra el tren de peregrinos.

La Via está vigilada por parejas dé la 
C.-uardia civil. Los orgijiiizadores están 
preocupados con la noticia de que han sa­
lido para (letafe varios ómnibus que ellos 
no han pagado. Temen que en ellos va­
yan iós rapublicanos á perturbar la pere­
grinación. No hemos visto confirmado el 
rumor que tanto alarmó á ios curas y 
il algunas beatas.

Llegamos á Getafe. Una banda de mú­
sica, compuesta de unas diez plazas, to­
ra un himno monótono, y unas veinte mu­
jeres, á cual más fea, cantan pianísimo: 
«¡C/uerz'a, guerra! á Luzbel que inhumano 
de impiedad y de dolo hace alarde;
¡guerra, guerra! al infiel que cobarde 
de las filas de Dios desertó.
Arda el pecho del digno creveote 
en católico fuego abrasado';
¡guerra, guerra! á Satán, al osado 
que del mal la bandera arboló.»

La parroquia de Getafe espera allí con 
sus estandartes.

Poco á poco va formándose la peregri­
nación. Un sacerdote da el tono y los ro­
meros y romeras avanzan, loma arriba, 
hacia la ermita de los Angeles. La cresta 
pelada del cerro no ha llegado á cubrirse.
Les peregrinos bullen alrededor de la er­
mita. Hay de cuatro á cinco mil almas, no 
más.

Ocho ó diez muchachos gritan «El De­
batí», «El Universo», el último discurso 
de Pidal.

¿Ñas vendido mucho?— preguntamos 
á uno.

Regular, sí, señor. Hoy se vende es- 
fo... ¡Mañana, á pitillo!

— Hoy te ganarás un par de duros, que 
te los gastarás sin acordarte que huelen á 
cera.

— Ca, no, señor. Nos tienen á jornal.
¡ Buena gente es ésta !

Otro vendedor, á quien no sé si habrán 
lynchado á estas horas, vendía folletos an­
ticlericales, gritando á voz en cuello, preci- 
inente á la llegada rie las expediciones:

«El fraile, para lo que sirve el fraile, 
folleto de actualidad.»

t n redactor de «El L’nivcrso», en traje 
de campaña, con su gran capote y sus ge- 
ineiofi, hace información á la llegada de 
los trenes á («eíafc. La Prensa no tiene allí 
más representante.s que éste de «El Uni­
verso» y este otro de E l R.'Vdic.al.

J-.l cerro no ofrece para mí ningún 
atractivo. Está allí, y supongo que muv 
«rnipado, nuestro compañero Peña. Decido

esperar la llegada de otras expediciones, 
y lo hago con la agradable compañía del 
jefe de la Inspección del movimiento, ded 
subinspector que presta allí hoy servicio, 
de Vega y de Tamariz, que hacen chistes 
sicalípticos.

Y van llegando otros trenes, todos ellos 
muy largos, pero ceda uno con menos 
gente. Con la mitad del materiaJ ha podi­
do hacerse el traslado de los romeros de 
Madrid á Getafe. No obstante, ayer y hoy 
la Prensa reaccionaria violenta el parche, 
diciendo que la Compañía no tenía bastan­
te material para servir loS pedidos de bi­
lletes que tenía.

— Que no les sirva eso de pretextó­
me han dicho en la estación.-—Las Compa­
ñías se prestan unas á otras material, y 
si ésta ha pedido prestado como dós, lo 
mismo podía haber pedido como para cua­
tro.

— Pero, vamos á ver, ¿cuántos billetes 
se han despachado?

— Individualmente, muy pocos, pero las 
parroquias han pedido en conjunto cerca 
de diez mi!.

— Pues diez mil romeros no han venido. 
— Ni seis mil tampoco.
Cada parroquia ha hecho su récáudadón 

para sufragar los gastos. Los párrocos 
trabucaires, enfundando el trabuco y des­
envainando el sable, han agredido vio­
lentamente á sus feligreses rióos. De uno 
sabemos que hn dado diez rhil peseta?. 
Como éste ha habido otros. Se trataba de 
dar por la religión vidas y haciendas, y 
si ha.sta ahora han podido sustraer las vi­
das, no así las haciendas. Los departa­
mentos de primera, reservados, que no se 
ocuparon han sido bien pagado». •

A las once el movimiento ha disminuido 
mucho. En un tren de material vacío vuel­
vo á Madrid. AI desembarcar en la Esta­
ción de Atocha no hay un alma en el an­
den. Quedan por salir todavía tres tre 
nez., y no hay romeros ni para un vagón. 
Répide. con unas cuartillas en las manos, 
toma no sé qué notas. Yo tomo un tran­
vía y veo en la calle de Alcalá y en Reco­
letos muchas más señoras y señoritas que 
habría á la misma hora en el Cerro. No 
quiero suponer que sean anticlericales. 
Seguramente son las que tenían reservados 
los departamentos dé primera ya mencio­
nados...

Mi impresión es que la peregrinación no 
se ha visto desierta, porque fós párrocos 
han trabajado mucho y  porque se ha gas­
tado dinero.

Seis mil almas han tomado parte en ella ; 
más no. Y  de estas seis mil, cinco mil 
eran mujeres y niñas, y  las mil restantes, 
en su mayoría, ancianos. Ni éSO puede sig­
nificar nada, ni lo significará seguramente, 
por mucho partido que quieran sacar de 
ello los periódicos reaccionarios.

Y queda Peña en el uso dé la palabra 
para contarnos lo que ha pasado éñ el ce­
rro.

EN LA ROMERIA
De nuestro redactor J. R. de la Peña.

Continúo el relato que ha émpéZado mi 
compañero Villanueva, pará enterar á los 
lectores de las peripecias de una peregri­
nación.

He de decir, en primer lugar, que fui 
muy molesto, porque las amigas á que se 
refiere Villanueva se instalaron, por fin, en 
el vagón de al lado. Dios castigó mi incre­
dulidad haciéndome viajar en compañía de 
doce viejas beatas que me miran de mane­
ra poco tranquilizadora. El lazo que llevo 
en el ojal patentiza, sin embargó, tni de­
voción y tranquiliza á las beatas.

Al descender del tren nos recibe un nu­
trido grupo de curas, que se colocan ai 
frente de los grupos para guiarnos al Ce­
rro de los Angeles.

En seguid.a dan la orden de marcha y 
empezamos á caminar todos en pelotón.

— ¡Pónganse en dos filas!— grita un 
cura.

Nos paramos para obedecer U. orden. 
Cuando nos hallamos divididos ¿ ío largo 
de la carretera, grita otra vez el cura:

— ¡ Que avance la cabeza !
Esta frase me pareció un poco extempo­

ránea delante de las señoras. Pero en se­
guida empezó á moverse la cabeza en di­
rección al Cerro de los Angeles.
_ — Vamos á empezar el santísimo rosa­

rio— exclamó el cura.
\ todos rezando, hombres y mujeres, 

llegamos al pie del Cerro de los Angeles.
En el trayecto hay varias parejas de la 

Guardia civil á caballo, y  al píe del cerro 
también hay muchas fuerzas de la bene­
mérita, que lo custodian.

EN EL CERRO DE LOS ANGELES 
El día está nublado; pero á pesar de este 

inconveniente, el Cerro de los Angeles ofre­
ce una vista pintorescá. Desde esta altura 
se divisan, según dice un compañero nues­
tro, diez y ocho pueblos. Yo, sin embargo, 
no dî ■ iso ninguno.

En lo alto del cerro, frente á la puerta
de la ermita, han Ie\'antado un n lt« f d*
madera dorada, sobre el Cual sé alza la 
Virgen de los .Angeles. Al lado del altar 
han colocado un púlpltó.

Desde la llegada del primer tren de pe­
regrinos han empezado las misas. Al píe

del cerrt) se han extendido los católicos en 
grupos, por parroquias, y han sacado las 
meriendas. Comeo mientras oyen misa, y 
así simultanean el cumplimiento de las ne­
cesidades del cuerpo y las del alma.

Desde la altura se ven avanzar de vez 
en cuando grupos de peregrinos, que vie­
nen entonando himnos carretera arriba.

Habrá unas 6.000, entre ovejas y corde­
ros. La mayor parte son mujeres, y los po­
cos hombres que se ven tienen una cara 
de brutos, que tiran de espaldas.

A las once empieza la misa mayor y se 
elevan los cántittia de la Coscurrencia. Un 
fuerte olor á incienso se extiende por el 
cerro, y la murga toCa la marcha real.

Sale el sol y empieza á dejarse sentir un 
Calor sofocante. Siguen llegando trenes de 
peregrinos. La Cifra de manifestantes que 
ha dadó Villanueva queda modificada por 
este concepto. Con los refuerzos recibidos 
puede calcularse en 7.000. personas, la ma­
yor parte mujeres y niños.

PEREGRINOS PAGADOS 
En el Cerro de los Angeles tenían los 

católicos un carro cargado de meriendas, 
que repartían á ios peregrinos reclutados 
éntre el ejército del hampa. Gracias á esto 
han comido hoy dos mil desgraciados de 
esos que viven por casualidad.

No era, sin embargo, fácil engañar á 
los curas que distribuían los paquetes de 
víveres. Cuando se acercaba un golfo á 
pedir su merienda, le preguntaba el cura: 

— ¿A qué Círculo católico pertenece us­
ted?

— .A la Plaza de la Paja.
— ¿Cómo se llama el capellán de ese 

Círculo?
Y  si el pobre golfo no se había docu­

mentado bien y no sabía el nombre del 
capellán, no comía.

LLEGADA DEL OBISPO
El obispo de Madrid-Alcalá llega á las 

dos menos cuarto. La gente se estruja por 
besarle el anillo, y detrás dé él viene una 
turba de peregrinos cantando.

Yo también quiero oir á su ilustrísima, 
y me mezclo entre las bellas peregrinas 
que le rodean. Sufro resignadamente los 
mil estrujones y pisotones que me dan.

Llegamos, por fin, ai pie* del altar, y un 
rezar, coreado por la gente, avemarias, 
rezar .coreado por la gente, avemarias 
padrenuestros; se cantan luego las leta­
nías, suena la charanga, echan cohetes, 
vuelan las campanas de la ermita. El ruido 
es ensordecedor.

Mis amigas, que la casualidad ha vuel- 
 ̂ colocar á mi lado, me miran con lás­

tima. En vista que todos me molestan, yo 
procuro molestar por lo menos á los que 
están á mi Jado, y con la mayor unción 
cristiana, al par que con todas las fuerzas 
de mis pulmones, empiezo á vociferar el 
himno de los peregrinos:

¡ Madre, madre! Con tu amparo 
venceremos 
á Luzbel.

Y  á tus plantas, victoriosos, 
depondremos 
el Laurel.

Luego enciendo un cigarro, y  un cura se 
abre paso para llegar hasta mí, diciendo ;

— ¡ Hermano, qué el Santísimo está ex­
puesto !

— Quien está expuesto soy yo, padre.
Las muchachas que están á mi alrede­

dor se ríen, y el padre me vuelve á reea- 
ñar. ^

— I Hermano, quítese el sombrero í 
Pero como tengo el gabán en el brazo y 

no puedo moverme, le ruego á una señori­
ta que, en honor al Santísimo, cumpla la 
orden del cura.

La señorita conserva mi sombrero y me 
tapa caritativa con su sombrilla, hasta que 
el obispo de Madrid-Alcalá nos echa la 
bendición.

Al descender del cerro encuentro á unos 
cuantos periodistas reaccionarios.

— Oye— le dice uno á otro.— ¿Cuántos 
manifestantes ponemos?

— Pondremos 25.000 si te parece. Hay 
que exagerar algo.

Durante el descenso oigo los gritos que 
se dan en la Cumbre al Papa-rey, al obispo 
de Jaca, al de Madrid-Alcalá, al Estado 
cristiano y á otras cuantas cosas.

Abajo, en la pradera, hay veinte auto­
móviles y algunos coches particulares. Son 
las tres de la tarde y este peregrino «mal- 
gré luí», rendido, aburrido y asqueado de 
ver tantos imbéciles juntos, toma el tren 
de Madrid.

¡Como en tiempos 
de TTJaura!

SUSPENSION DE UN M ITIN. PRO- 
CEDIM IENTO CONTRA LOS CON. 
VOCANTES. NO PUEDE HABLAR- 
SE DE LA GUERRA NI DEL SERVI- 
CIO OBLIGATORIO. LA DEMOCRA 
CIA DE CANALEJAS

E L  P A R L A M E N T i
S E N A D O

Estamos romo si Maura y Lacierva se ha­
llasen ni rrnntc de la gobernación del Ls*o- 
do. El «icmócrata Canalejas, presidente do 
un liberalísimO Gobierno, sigue los mismos 
procedimientos opresores para amordazar 
á la opinión, la cual observa, con desaso­
siego, los preparativos de una nueva aven­
tura, más utilitaria que quijotesca, en bene­
ficio de determinados elementos, que bus­
can en las minas un pingüe negocio, único 
dios en quien croen y ante cuyos altares 
sacriíicar.nn, en holocausto, la paz, la tran­
quilidad y el bicnostar de la patria espa­
ñola.

La Juventud Socialista Madrileña y la 
Agrupación^ Femenina Socialista, haliian 
convocado á un mitin, que debía celebrarse 
hoy en el Teatro Barbieri, para protestar 
de la redención á metálico y contra los pre­
parativo.? de la guerra en el Hif. Pues Inon; 
el jefe superior do Policía, el inviolable se­
ñor Alanís, niega el permiso á esas colecti­
vidades, y no sólo atropella ei derecho que 
les asiste para reunirse, sino que remite al 
Juzgado la solicitud de licencia, como cons 
la en el oficio recibido por el compañero 
Saborit, y que es á saber: 

c.Se ha recibido en esta Jefatura el cono­
cimiento que me da por escrito de la reunión 
que convoca ese Comité en el Teatro ífar- 
bieri para mañana domingo, con objeto de 
pedir la rebaja del cupo, etc., y cuyo escri­
to presenta u.stcd en cumplimiento de la úv 
de Reuniones, y como esta Jefatura tiene co'- 
nociiniento de que la autoridad militar, es­
timando delictivo' el contenido de una hoja 
suelta en que se convoca para dic-i;i re­
unión, in.struye diligencias, he acordado, 
C(.'ii arreglo al artículo 5.° de la menciomida 
ley, suspender el acto y dar conocimiento 
de esta resolución ú dicha autoridad y ai 
Juzgado de instrucción de guardia, al cjue 
remito el e.scrito firmado- por usted para ios 
efectos que en ju.sticia procedan.

ĵ Por tanto, advierto á usted de la prohi­
bición, á fin de que se abstenga de cele­
brar la reunión, bajo los apercibimientos y 
responsabilidades, etc., ete.s 

¿Se ve claramente el propósito del señor 
Canalejas?  ̂Trata de cortar 1.a protesta en­
tregando á los Tribunale.s civiles y milita­
res á cuantos ciudadanos intentan manifes­
tarse en sentido contrario á la guerra.

¿Pero no habíamos quedado en que la li­
bertad de la tribuna sería cosa reiu y efec­
tiva?

¡Palabra.? y nada más que palabras! ¡Cues­
tan tan poco las promesas! Y luego de esos 
hechos, la extrañeza porque los hombres 
que representan las ideas de la izquierda no 
le prestan cooperación re.5uelta para mis 
planes. ¿Cómo pueden seguir otra conduc­
ta? El proceder do Maura tuvo la virtud de 
cristalizar, haciendo la Conjunción republi- 
cano-sooiali.sta, y el caminó que sigue el se­
ñor Canalejas no es distinto del andado por 
su colega monárquico. ¿Es que la aproxi­
mación de ambos políticos, fundidos en 
bloque dinástico, imposibilita al segundo 
para réhuír ciertás inclinaciones ó compla­
cencias? Dígalo en buen hora y no pida apo­
yos que no ha de obtener siguiendo por 
esas corrientes.

Y  por lo que se refiere á los jóvenes es­
forzados, di.spuestos á combatir hasta el fin, 
debemos decirles que no hay necesidad de 
delinquir para ejecutar esos actos que se 
proponen, y en los que deben perdurar, 
demostrando, á la vez que sus ideales, que 
el Gobierno de Canalejas es algo así como 
una prolomración del íunésto y fatídico de 
que lormó parte el aborrecible y aborreci­
do Lacierva.

Final de la sesión de ayer.
Habla para dolerse de las censuras y de 

las frases que ha aplicado el Sr. Canalejas 
á los carlistas.

El señor presidente del CONSEJO: He 
estado soportando las de sus correligiona­
rios y ahora me ha tocado á mí.

El Sr. POLO Y  P E Y R O L O N : Hay que 
averiguar quién tomó la iniciativa.

Dice que lo que más le duele es que sé 
llame facciosos á los carlistas.’

Sostiene que las manifestaciones fueron 
católicas y no políticas.

Lee una lista interminable de millares de 
asistentes á las manifestaciones católicas 
en los pueblos de Valencia.

Ei señor presidente dcl CONSEJO : Pero 
si ésas cifras exceden del número de habi­
tantes.

El Sr. POLO Y  PEYRO LO N : Es que 
no sólo hablo de las manifestaciones, si­
no de los rosarios.

Termina pidiendo que se restablezca la 
paz de las conciencias, que, á su juicio, es­
tá muy perturbada.

El señor presidente del CONSEJO se 
queja de las manifestaciones, porque 
ellas dificultan las negociaciones con Ro­
ma. ¿Cómo va el Vaticano á pactar des­
atendiendo vuestras peticiones?

Culpa á los Carlistas y á las guerras que 
estos han suscitado de la penuria y atraso 
de nuestra Hacienda.

Se lamenta, no sólo de las injurias á su 
persona y al Gobierno, sino de los vivas al 
Papa-rey, contrarios á la unidad italiana, 
actos éstos que atan de pies y manos á 
nuestros Gobiernos ante otras manifesta­
ciones de hostilidad para nosotros en el ex­
tranjero.

Reconoce que ante excesos del Gobier­
no y persecuciones contra la religión y sus 
ministros pudieran, con razón, soliviantar­
se las derechas; p>ero como no existen ta- 
lés motivos, les invita á acatar las órdenes 
de sus superiores, ya que D. Jaime dice 
que él no quiere perturbar el orden. Con 
esto contribuirán á la paz y á la prosperi­
dad del país, que no puede desenvolverse 
por las intemperancias de los partidos ex­
tremos.

El señor POLO Y  PEYROLON hace 
constar que ellos no inventaron las mani­
festaciones, en las cuales han secundado 
las inspiraciones de! clero.

Se suspende el debate y se levanta la 
sesión á las siete en punto.

C O N G R E S O

DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA

YA  ANDAN A TIROS
LOS RABILEN OS

MELíLA, 15. Noticias recibidas rj’ la ’̂ -a- 
bila de Bcni Uxil dan cuenta de que la ji n- 
a que célebfárOrt aver los móros dr; R.-ni- 

buyagi-MTalza, terminó á Uros, á cau.sa 
de divergencias de criterio de la frac.'iü-j 
de Liad Dris, de M'Talza.

Rosiultar-on ouaî rc iVmfirf.OK y cióte iKUid,-,.».
Los jefes de lós kabileñn.s de MTaUa 

abandonaron el territorio de los Benibu- 
yagi, viéndose impotentes para solucionar 
el conflicto.

En nuestro territorio reina completa 
calma.

Ayer terminó el Sr. Burell de examinar v 
rectificar el presupuesto de su departa­
mento.

En él se eleva á un millón de pesetas la 
cantidad consignada para ampliar estudios 
y pensiones en el extranjero, organizándose 
este servicio de una manera más práctica 
y efectiva que en la actualidad tiene.

Se consigna también la cantidad necesaria 
para realizar el proyecto de creación del 
Teatro Nacional.

Para la adquisición de libros con destino 
á Bibliotecas populares se emplearán 500.000 
pesetas.

Igual cantidad se destina á la adquisición 
de material científico, y con objeto de que 
la distribución y aplicación de éste á los dis­
tinto.? Centros de enseñanza dependientes 
del Estado sea la más adecuada á las nece­
sidades de cada uno de ellos, el ministro 
piensa crear un Instituto de material cien­
tífico, que dirigirán personas de reconocida 
competencia.

También se destina un millón de pesetas 
para sueldos de Io,s maestros de instrucción 
primaría, y se lleva una cantidad al presu­
puesto que Sirva de compensación á Jos in­
gresos que en metálico .se obtenían en las 
Secretarías de los Centros docentes por ma­
trículas y certificados á Jos alumnos, y que 
fueron suprimidos por reciente real orden.

Rogamos á nuestros suscríptores y 
corresponsales que al escribirnos, ha­
gan constar el número del Apartado de 
Correos 282.

Final de la sesión de ayer.
El Sr. ESPADA consume el tercer turno 

en contra.
Manifiesta qué con votarse el presupues­

to dé gastos presentado al Congreso no se 
habrán votado los presupuestos dél Estado 
español, pues de ellos se han desglosado 
servicios ineludibles que requieren dota­
ción inmediata.

Declara que en cada una de las seccio­
nes dd presupuesto en que aparezcan esas 
atenciones sin consignación, ó refiriéndose 
al empréstito, la minoría conservadora for­
mulará voto particular, y  acerca de él soJi- 
citaiil votación nominal.

Solicita la pronta cancelación de nues­
tras antiguas Deudas y la resolución del 
problema de las clases pasivas.

Opina que no existe razón alguna para 
elevar el empréstito de i.ooo millones, pro­
yectado por el partido conservador, á los 
1.500 que presupue.sta el actual Gobierno.

Manifiesta que si en el proyecto de em­
préstito se incluyen atenciones del presu­
puesto ordinario, tendría razón el Sr. Salí- 
lias al calificarle de vertedero económico 
para encubrir el déficit.

Examina lós aumentos de los presupues­
tos parciales para deducir qué aquéllos no 
se invierten en servicios necesarios.

Sostiene que los llevados á cabo por el 
partido conservador redundaron en una po­
sitiva mejora de determinados ramos de la 
Administración pública.

El señor ministro de HACIENDA con- 
téstale y resume el debate.

Voy —  dice— á consignar hechos. Los 
conservadores, de 1907 á 1909, aumentaron 
los gastos en 121 millones, y redujeron los 
ingresos en 33 millones.

Por virtud de las leyes votadas el año an­
terior, elévanse los gastos, á partir de este 
presupuesto, en 25 millones de un lado y 
dos de otro.

Los_6o6 millones que había de sobrantes 
los dejaron agotados los conservadores.

El presupuestó del año anterior se liqui­
dó con un déficit de 35 millones.

A todo e?io hay que añadir In.s c-asto*; 
de la campana de ñlelilla y  de las construc­
ciones navales (81 millones).

El Parlamento autorizó Ja emisión de 
esos 81 millones en obligaciones del Teso­
ro. Sólo hemos emitido 45, cubiertos en sie­
te días y en época veraniega.

Este era el estado de la Hacienda 
do nosotros nos vimos en la preci 
redactar el presupuesto.

Nosotros quisimos traer un pres„ 
verdad, un presupuesto de reconstif^® 
en el que no sólo se mantuviese e! ^  
brío, sino que se vislumbrase el 
desde el primer momento.

Es inexacto que apUauqmos el pr¡. 
de la progresión como 'sistema de 
ción general. Sólo le llevamos á los in, • 
tos de derechos reales y de cédulas.

El Gobierno se propone realizar., 
mas sociales, pero no por medio del , 
men tributario.

Hay, es verdad, en este presupuect 
aumento de gastos; la mayoría d e l' 
son necesarios; los otros son útiles y.* 
venientes. (Detállalos por ministerios, 
bay  ̂algunos inútiles, el Gobierno y 
misión aceptarían vuestras enmien’das,

En el proyecto empréstito están toA 
las garantías solicitadas por los diputad 
allí se detallan todas las cifras y su iij, 
sión; y  si se quieren más previsiones 
Gobierno aceptará todas las que hagan 
sible el empréstito.

 ̂ Se me ha atacado por el desglose 
ciertos gastos del presupuestos ordiiia 
¿Por qué se extrañan de eso los conser 
dores, si es lo mismo que ellos propon 
en el presupuesto para 1910?

Protestas, reclamaciones. Pero ¿es n 
os olvidáis que hasta se bordeó la calum 
cuando el Sr. Villaverde presentó su p, 
supuesto? También ahora las espero, j 
embargo, aquel presupuesto salvó á la j 
ción. (Aplausos de la mayoría.)

El Sr. SALILLAS advierte que hay cis 
tos gastos no justificados, como los re 
tivos á_ aumento de personal.

Manifiesta que el empréstito no pue, 
llevarse á cabo sino en armonía con ”  
oposiciones.

Y  termina insistiendo en que hay 
tos improcedentes é inoportunos.

El señor ministro de HACIENDA rem, 
tese á la discusión de los presupuestos pa­
cíales para aceptar las rebajas de gasto 
que sean pertinentes. ^

El Sr. ZU LU ETA también está conf« 
i^e en que los servicios de la Administr; 
ción española no valen lo que cuestan.

Insiste en la precisión de determinarla 
servicios en que se han de gastar los 
millones.

El señor ministro de HACIENDA oh 
ce tener en cuenta todas las observación 
para cuando se discuta el proyecto de r, 
préstito.

El Sr. ESPADA desea saber si la retó» 
de los gastos se tendrá que hacer por r, 
miendas ó si el Gobierno modificará todos 
los dictámenes.

Luego pregunta si serán reintegrado» 
los gastos llevados al presupuesto extraor­
dinario.

El señor ministro de HACIENDA ni¿ 
gase á abrir un parér»*esis en la discusión 
de los presupuestos, y después afirma que 
de no ser aprobados sus proyectos reapar  ̂
cerá el déficit.

El Sr. BERGAMIN hace constar que 
algunos de los dictámenes puestos á discu­
sión ni siquiera son los de la Comisión de 
presupuestos, sino los del Gobierno.

P^ppone la retirada de los dictámenes 
no estudiados por la Comisión.

El señor ministro de HACIENDA allá- 
nase a la petición, ó sea á la retirada de 
todos menos los de la Presidencia, Estado, 
Marina y Guerra.

El Sr. A Z C A R A T E : ¿Y  aquellos á que 
afecten reales órdenes.

El señor ministro de HACIENDA : Tam. 
bién.

El Sr. A ZCA R A TE : ¿No podría reducir 
su señoría los proyectos que considera In* 
dispensables?

El señor ministro de H ACIEN DA: Pa* 
ra sostener el superávit, no.

El Sr. AZCA R ATE: Considero Impósi 
ble su discusión en lo que resta de año, 

Apruébanse varios dictámenes y se le 
vanta la sesión á las nueve menos diez mi 
ñutos.

(2d) FOLLETÍN DE *‘EL RADICAL,,
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Al cabo varios golpes violentos da’dos 
á la puerta le sacaron de su abstrac­
ción.

Era Anastasia quien llamaba.
— ¡Abre si no te has m uerto!— gri­

tó la criada. ¡S e  pasa vida durmien­
do I Días enteros está ahí, dormitando 
como im perro. ¡S í, como un perroI 
¡Abrem e te d ig o ! ;  son ya las diez da­
das.

— Puede (jMc no esté— dijo una ■̂ oz de 
iiomlire.

«Es la voz del dvornik... ¿qué
(|uerrá ?»

Temblando de miedo se sentó Ras- 
kolnikoff en H sofá.

I.f‘ -latía el corazón hasta hacerle
daño.

Quién habrá'cerrado la puerta con

el pestillo ?— dijo Anastasia.— E l se­
ñor se ha encerrado; se cree éin duda 
un bicho raro y teme acáso que alguien 
se lo lleve. ¡A bre, despiértate!...

»¿ Qué querrán ? ¿ Por qué habrá su­
bido el dvornik? Todo se ha descubier­
to. ¿ Debo resistir ó  abrir desde luego? 
¡ Malditos,sean ellos!»...

Se medio incorporó, se inclinó hacia 
adelante y  quitó el picaporte.

L a  habitación era tan pequeña que 
el joven podía abrir la puerta áirt levan­
tarse del sofá.

Anastasia y  el dvornik apáréCleron 
en el umbral.

La .sirviente contempló á Raskolni- 
koff con extrañeza.

Por su parle el joven miró con auda- 
cki tie.sesperada al dvornik, que silencio­
samente le alargó un papel ceniciento 
plegado en dos partes y  sellado con cera 
basta.

— Es una citación. Procede de la co­
misaría— dijo el dvornik.

— ¿ De Qué comisaría ?

— ¡D e  cuál ha de ser! D e la de po­
licía.

— ¿ S e  m e'llam a ante la policía?... 
I  Por qué ?

— ¿ Cóm o he dé saberlo yo  ? S e  le lla­
ma á usted, pues vaya.

Exam inó atentamente al inquilino, 
después miró en derredor suyo y  se dis­
puso á retirarse.

— Parece que aun estas malo— ob­
servó Anastasia, que no separaba los 
ojos de Raskolnikoff. El dvornik vol­
vió la cabeza.

— Desde ayer tiene fiebre— añadió la 
criada.

El joven no respondió; .seguía con el 
pliego en la mano sin abrirlo.

— Sigue, sigue acostado— prosiguió 
Ja sirviente compadecida de él al ver 
que se disponía á levantarse. Estás en­
fermo, no vayas. N o es cosa urgente. 
¿ Qué tienes en las manos ?

El joven m iró: tenía en la derecha 
las tiras del pantalón, la bota y  el fo­
rro del bolsillo.

S e  había dormido con aquello.
Más tarde, tratando de explicarse el 

hecho, se acordó de que medio despier­
to, en un acceso febril apretó fuertemen­
te todos estos objetos en la mano, que­
dándose luego dormido sin abrir los 
dedos.

— ¡ H a cogido eso.s andrajos y  se 
duerme con ellos como si fueran un te­
soro !...

A l acabar de decir estas palabras 
Anastasia se retorcía con la risa nervio­
sa que le era habitual.

Raskolnikoff ocultó rápidamenie ba­
jo  su abrigo todo lo que tenía en las 
manos y  fijó una penetrante mirada on 
la sirviente.

fl Equitativa dos Estado: 
Unidos do Brazii

En el sorteo de pólizas celebrado pd 
esta Sociedad el día 15 del actual, résu ta< 
ron premiadas la número 60.003, de Elena 
Sarabia, de Madrid, con cinco mil pesetas, 
y las números 60.644, 60.681, 60.693, 
60.700, 60.704, 60.821, 60.845, 60.84S, 
60.863 y 60.920, correspondientes á DéS* 
amparados Martínez, de Burjásot; Encaf'

T g l o c L c ,  r í o  £ » g ' u n t o ,  T ' í 'c á  é i A í n t ,
de Burjasót; Constantino Durá y su es* 
posa, de Cullera; .Antonio Boronat v Frafl- 
cisco Ferrandis, de Aléoy; José Ánfóft y 
Gabriel Montesinos, de A'licánte; FrártClS- 
co Viñales, de Sueca, y Pedro Lasala, de 
Balaguer, con mil pesetas cada uno.

m
Aunque no se encontraba en estado 

de reflexionar, comprendía que no se 
busca así á un hombre cuando se in­
tenta prenderle.

«¿Pero la policía?»...
— ¿Tom arás te? , ¿quieres que te lo 

traiga?, queda algo...
— No, voy allá, voy en seguida— bal­

buceó.
— ¿ Pero podrás bajar la escalera ?
— Quiero ir.
— A llá tú.
Salió  detrás del dvornik,
Raskolnikoff se puso en seguida á 

examinar á la luz la bota y  las tiras.
<(Hay m anchas; pero no son muy vi- 

s ib le s; el barro y  'el roce han hecho 
desaparecer el color. El que no sospe­
che no advertirá nada; por consiguien­
te, Anastasia, desde el sitio donde esta­
ba, no se ha podido notar, ¡gracias á 
D io s !»

Después, con mano temblorosa, abrió 
el pliego y  comenzó á leer.

Estuvo leyéndolo largo tiempo, y  al 
fin se dió cuenta de) contenido.

Era una citación redactada en la for­
ma ordinaria.

El comisario de policía del barrio in­
vitaba á Raskolnikoff á presentarse en 
su oficina á las nueve y media.

«¿Pero por qué se me cita? Perso­
nalmente yo no tengo nada que ver 
con la policía. ¡Y . hoy precisa* 
m ente!...»
■ En el momento en que iba á arrodi­

llarse para rezar, se echó á reir, no de 
la oración, .sino de sí mismo. Empezó 
á vestirse rápidamente.

'<¡ Me pierdo I Pues bien, tanto peor ; 
me es ig u a l; -vov á ponerme esta bota,.. 
La verdad es que-gracias al polvo de

la calle se advertirán menos las man­
chas.»

Pero apenas se la hubo calzado, 
cuando se la quitó de repente con temor 
y  disgusto.

Después, reflexionando que no tenía 
otra, se la puso, riéndose otra vez.

«Todo es condicional, todo refativo; 
lo único que puede haber son presun­
ciones y  nada más.»

Esta idea, á la cual se agarraba sin 
convicción, no le impedía temblar.

«¡V am os! Y a  estoy calzado; he aca­
bado por hacerlo.»

siguió el abatimiento.
«¡NO; esto es superior á mis fuer­

zas I»
Le flaqueaban las piernas.
«Esto es miedo.»
Le dolía la cabeza á causa del ca­

lor.
«Es un lazo que se me tiende. Se va­

len de la astucia para atraerme, y  cuan­
do esté allí descubrirán de repente sus 
baterías-continuaba diciendo para sí y  
aproximándose á la escalera.— Lo peor 
es que estoy como loco y  puedo come­
ter alguna tontería.»

\  a en la escalera pensó que los ob­
jetos robados en casa de la vieja se 
encontrabaíi m uy mal ocultos bajo el 
tapizado.

«Quizá me llamen con objeto de ha­
cer un registro aquí durante mi ausen­
cia.»

Pero tan desesperado estaba, acepta­
ba su perdición, por decirlo así, con 
lal cinismo, que esta preocupación le 
detuvo apenas un minuto.

«Con tal de que se acabe pronto...»
Al l íe p r  á la esquina de la calle 

que había, doblado la víspera, dirigió

furtivamente una mirada inquieta á ala 
casa»; pero al punto volvió la vista.

«Si me interrogan, quizá confiese»- 
pensaba al aproximarse á la oficina de 
policía.

Estaba instalada la comisaría, desde 
nacía poco tiempo, en el cuarto piso de, 
una casa situada á un cuarto de versta 
de su casa.

Antés de qué la policía se hubiesél 
trasladado á este nuevo local, el joven 
lue llamado por ella; pero se trataba I 
entonces de una cosa sin importancia, 
y  de esto había transcurrido ya mudiá 
tiempo.

A l entrar por la puerta cochera vi¿, 
á un mujick con un libro en la manoJ 
que bajaba una escalera situada á lí 
derecha.

«Debe ser un 'dvornik; por consí 
guíente, es aquí donde se encuentra !a 
oficina.»

Subió a! azar.
quería preguntar á nadie. 

«Entraré, me pondré de rodillas y 
contaré todo»— pensaba mientras subí' 
al cuarto piso.

L a  escalera era estrecha, empinada V 
rezumando aguas sucias.

E n los cuatro pisos las cocinas de 
todos los cuartos daban á la escalera! 
estaban abiertas casi todo el día, í<̂ 
que hacía que el calor fuese sofocante*
 ̂ Subían y  bajaban con papeles deba' 

JO del brazo varios agentes do policio 
í individuos de uno úi otro soxri. 
fin duda tenían asuntos en la oficina* 
La puerta de la comisaría osi.iiia de 
par en par abierta.

'Corjilnu'jráJ

Ayuntamiento de Madrid
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El Congreso 
librepensador

EN BARCELONA

Segunda sesión.
Siguen Celebrándo.se las sesiones del Con­

greso I.ibreponsador con gran concurrencia 
y en medio del mayor entusiasmo. Las dis- 
cuáionefe Son animadísimas.

Con asistencia de numerosos asambleís­
tas comenzó la segunda sesión á las cuatro 
y media, presidiendo doña Angeles López 
áe Ayala.

El secretario, Sr. Babra, da lectura al acta 
de la anterior, que se aprueba sin discu­
sión.

Seguidamente léense varias adhesiones 
úitlmíirñente recibidas, y luego la siguiente 
carta dé nuestro jefe, D.'Alejandro Lerrou.v;

«Madrid, 12-10-10.
iSr. D. Cristóbal Litrán. 

sAmigo mío: Que conste mi adhesión al 
•Cnngre^o dei Librepensacñiento que Con ca­
rácter naciónel inaugúrase mañana en Bar­
celona.

uSú alta finalidad, como obra de emanci- 
'paClón espiritual y de cultura intelectual, 
rneréco todas mis simpatías.

iSi llego á tiempo, luego de cumplir aquí 
mis deberes, haré actó de presencia.

)iSíi '̂áse usted saludar en mi nombre al 
'Congreso y ponga á disposición de los or- 
paftizaclore's, para ayuda de gastos, la mo­
desta suma que importa el adjunto cheque.

( -HSalud.—.4. Len*6ux.!>
La lectura de esta carta fué recibida con 

una Ovación.
Sé reanuda la discusión sobre el tema

griméro, al que présenla una moción el 
r. Bula.
Doña Angela López de Ayala pronuncia 

Tin hermoso discur.so, abogando por la abo­
lición de la pena do muérte, siendo varias 

•̂ceGS iníerrunlpidu por los aplausos del pú­
blico.

El Sr. Gardó interviene, mostrándose con­
formé con las teorías sustentadas por los an­
teriores ponentes, mas opinando quo para 
eboiir la i>éna de muerte es necesario que 
la .«sociedad esté más perfeccionada, mante- 
„'iiéndola por ahora.

El congresi.sta Sr. Rico considera que 
jamás e.stK ju.stiticada la pena capital, y opi- 
íia que si los reaocionarins la mantienen, los 
librepensadores deben obrar de muy distin­
to modo. (Aplausos,)

Seguidamente D. Cristóbal Litrán comiert- 
ta á desarrollar el tema 3.®, cuyo enuncia­
do es; (t;.Oué organización debo darse ú las 
fuerzas li'brépefiSadoras españolas?)-

Comienza haciendo diversas consideracio­
nes sobre él carácter del pueblo español, 
cuya parte religiosa lo es .sólo por rutina. 
Breve y cOOciéámente expone el Sr. Litrán 
un hermoso plan de Federación ó Liga Na­
cional Librepensadora que agrupe todas las 
fuerzas liberales para encauzarlas á una ác* 
ción común.

El Sr. Gardó habla Sobre el mismo tema, 
mostrándose conformé cón ló expuesto pór 
el ponente y presentando unas bases parí 
el funcionáMientó de dicha Federación.

El Sr. Bula interviene, manifestando su 
entusiasmó pór la idea del ponente y pro­
poniendo que la base de la futura Pederfi- 
ción sea la Ma.sonería universal.

El Sr. Solanes e-xpî esa su de.seo de qué 
la profesión de librepensamiento la justifi­
quen sus adeptos abjurandó de laS religiones 
positivas.

Seguidamente el Sr. Gardó da lectura á 
úna proposición para que ae acuerde salu­
dar a los rcpublicanós valencianos por el 
toncurso que han prestado al Congreso y 
--efialando la capital de Valencia para cele­
brar el próximo,

A continuación explana el tema séptimo, 
que versa sobre «La mujer ante la política 
y su influencia en la civifización», la presi­
denta de las Damas Radicales do Barcelona, 
doña Laufa Mateó.

En un discreto trabajo estudia la ponente 
el estado moral y material de la mujer en 
España, abogando por su digiiiílcación so- 

-cial.
i Doña Amparo Martí consume uu turno en 
contra de la proposición transcrita, por co.i- 

; pidérar que antes que reconocer á la mujer 
I sus derechos políticos, debe dolársela de 
medioft culturales para su emancipación.

concejal de Barcelona D. Pedro H- 
I güeras consume también un turno en con­
tra de la proposición, considerando ,que, 
dado el atraso actual de la mujer española, 
sería entregarnos en brazos del jesuitismo 
reconocerle el derecho electoral. (Aplausos.)

Los Sres. Rico y Martínez hablan en pro 
del voto femenino, y rectifica el Sr. Figue- 

. ras.
El Sr. Bula habla en pro de la pfojoosi- 

ción, haciéndolo también el Sr. Estártús en 
contra-

Se lamenta de que, salvo los Sres. Az/ati 
y Bapral, no hayan asistido al Congreso lo.s 
dipütadoa librepensadores y perscnialidade.s 
de la l)ólilicá republicana,

RéClifióa el Sr. Figueras, contestando al 
anterior que por lo que se refiere á los repre­
sentantes radicales pór Barcelona, se hillan 
laborando por nue.»ilros ideales en Mainel 
j  cfi «u«uto a uuu supusicion ael br. b>far- 
tÚR, afirma el Sr, Figúera.s que hay muchos 
diputadoí^republicano.s que han demostrado 
prácticamente su anticlericalismo. (Grandes 
aplausos.)

Rectifican, en último término, los ?>ño- 
res Bula y Martínez, poniéndose á votacón 
los dos extremos de la proposición, .«leriáo 
récházádó el primero y aprobado cl «*'■  
gundo. “

Se da lectura al orden del día para fa .s*-'- 
siófi de la noche, y Se levanta la de la larde 
a las siete y cuarto,

MONJA QUE SE FUGA

V DESAPARECE

BARCELONA, 16. Un obrero qué ftá- 
saba anoche por delante del convento de 
Carmelitas de Mataró, vió cabalgando sr>- 
bré lá tápia una hermosa mujer, que, Ilo- 

a.vudase á bajar.
LI obrero fué en busca de una escalera 

de mano, encontrándose al volver con que 
la monja había desaparecido.

El hecho es muy comentado.
La monja que pretendía 

hija de un conocido 
Taró.—-Calderón.

fugarse
comerciante

es la 
de Ma-

LOS ANTICLERI­
CALES ESPAÑO­

LES
LO S M ADRILEÑOS

De.sde mucho antes de la hora anunciada, 
lee amplios paseos de Recoletos y de la 
Castellana veíanse extraordinariamente ani­
mado,? por miles de personas.

Un tiempo otoñal, con sol madrileño y 
cielo claro, cooperaba á la mayor brillantez 
de la fiesta que iba á celebrarse'.

Entre los miles de hombres se veían mu­
chísimas señoras que iban á demostrar que 
no es cierto que la mujer española se halle 
bajo la garra del cura, y que, por el contra­
rio, tiene ansias de libertar su conciencia.
LA M ANIFESTACION SE ORGANIZA

A las dos de, la tarde se reunieron en el 
salón de conferencias dél Congreso las ilus­
tres personalidades que constituían la pre­
sidencia de la manifestación.

Eran éstas los Sres. Azcárnle, Galdós, La­
bra, Giner, Alvarez {D. Melquíades), Sali­
nas, Albornoz, Zulueta, Esquerdo, Barral, 
Echevarriela, Armasa, Iglesias (Pablo), Pier­
nas Hurtado; lo.s concejales Sres. Abellán, 
Aguilera y Arjóna, Pérez Guerra, Dicenta, 
Trompeta. Torres Murillo, Valdivieso, Cata­
lina, Sotero Pascua!. Pascual Sevilla, Ba­
rrio, Quejido, Talavcra, Benedicto, Trasse- 
rra, Villarail, Corona, Dorado, Reyes, v los 
diputado.? provinciales Sres. Caballero, 'Gar­
cía Albertos, García Fernández y Fernández 
Morales.

La presencia de estos señores en la Cibe­
les e.s acogida con una nutrida salva de 
aplausos.

No sin grandes esfuerzos se logró, después 
de algún tiempo, encauzar aquella enorme 
masa de entusiastas manifestantes.

A las tres y cuarto la manifestación se 
pone en marcha.

Precédela una sección de la Guardia muni­
cipal nmntada.

Los qud forman la presidencia marchan, 
cogidos del brazo, muy lentamente, porque 
la aglomeración es muv considerable.

Inicia el solemne acío una delirante acla­
mación á los republicanos portugueses y 
á la libertad.

Al observar ios manifestantes la presencia 
de nuestro querido correligionario el señor 
Macías del Real, es saludado con vítores y 
aplausos.

EN MARCHA
.Al llegar la manifestación á la altura del 

Banco Ilipotecario, marcha va perfecta­
mente ordenada.

Pintonees puede apreciarse la importancia 
del acto.

Todo el Paseo de Recoletos, incluso los 
andenes, aparecen ocupados por republica­
nos y socialistas.

Los curiosos son muy escasos, dado !o in- 
tempe.stivo de la hora.

Los ivas se renuevan incesantemenle.
Las explosiones de aplausos, continuadas.
El entusiasmo va en aumento-

GRANDIOSO HOMENAJE
Al llegar la manifestación frente al Pala­

cio de la Biblioteca, se detienen un ins­
tante.

Una ovación estruendó.sa saluda aquel edi­
ficio, símbolo de la cultura nacional. Her­
mosa demostración que patentiza el nivel in­
telectual de aquéllos rnanifestantes, hom- 
bfes con.sGientes del trascendental acto que 
realizan.

EN LA CASTELLANA
La manifestación adquiere todo su apo­

geo al llegar al Paseo de la Castellana.
Allí, donde hay suficiente espacio, los ma­

nifestantes pueden andar con relativa hol­
gura.

Alguno.s individiio.s de la Casa ’ ueblo
inician Las primeras notas, de la ^larsclte- 
sa, y el himno revolucionario es coreado 
por prepotentes voces.

El espectáculo es grandiosamente conmo­
vedor.

Una nota digna de elogio para el Sr. Ca­
nalejas hemos de cn'n.signar.

En todo el itinerario recorrido por la ma- 
nife.stación no había ni un solo guardia de 
Seguridad: pero en cambio los agentes de 
Vigilancia menudeaban que era iih primor.

Allí hemos visto el per.sonal de todos los 
distritos de Madrid, y por .«i esta.'; precau­
cione.? fueran pocas, ‘en el Paseo de Reco­
letos había varias parejas de vigilancia de 
los distintos Cuerpo*! de la guarnición.

Alguna de ellas formada por un sargento 
é individuos de Ingenieros armados de mos- 
quetón

También se hallaban lodos los oficiales de 
vigilancia.

Dos de ellos, de Artillería, recorrían el 
paseo á caballo, seguidos de su respectiva 
escolta.

En lugar preferente de la manife- t̂ación 
hemos visto á una importante representación 
de los republicanos valencianos, formada 
por los concejales ■ Sres.. Valentín, López 
(D. Eduardo), De Juan y Jiménez de Ben- 
trosa,

El Sr. Sr. Azzali no ha podido asislir al 
acto á causa do la desgracia que le aflige.

Al llegar ayer á Valencia encontróse sor­
prendido por el fallecimiento de su queri­
do.hijo.

Ordenada, con la soberana maje.stad que 
acompaña al consciente ejercicio del dere­
cho, avanza la inmensa muchedumbre por 
cl centro del Paseo de la Castellana. Suena 
eáti'uendo.sa silba, ensordecedora; la mani­
festación se encuéhlra á la altura del edifi­
cio de nuestro colega .1 B C, y una equivo­
cación le ha hecho prorrumpir en algunos 
denuestos; un cóchc galoneado cruza pOr 
el lado derecho y los inanifcslantcs preten­
den reconocer en el personaje que lo ocu­
pa al conde de Romanones.

De-snecha el error, conlimín la mnchedum- 
bíé su paseo triunfal. Allí se ven hombres 
de todos los matices, maestros y discípulos, 
jóvéne.s y viejos, radicales .y templados, que 
enlazáfido.se forman una muralla.

Llegada la manifestación á la plazuela 
donde se alza el monumento á Castelar, el 
Sr. Salillas, ayudado púr manos amiga?, .se 
cólocft á buená altura en una de las escaleras 
de la pirámide, y pronuncia una alocución 
elocuentísima sobre la significación del octo 
que se conmemora. Los vítores y los aplau­
sos interrumpen írecuentcmenle ia cálida pa­
labra dé nuestro ilustre amigo.

LOS PROVINCIANOS
C.ASTLLLON, 10, De.sde las primeras 

horas de hoy se ha notado éxivaordinaria 
animación en toda la ciudad.

Numerosas comisione.?, formadas por li­
berales, demócratas y republicano.';, proce­

dentes de todos los pueblos de la provincia, 
iban llegando en los trenes de la Compañía 
del Norte, en los tranvías, coches, diligen­
cias y carruajes particulares, para asistir 
á la manifestación anticlerical organizada 
con objetO' de pedir al Gobierno la suprema­
cía del poder civil.

A las diez de la mañana empezaron á diri­
girse todos los manifestantes á la anchurosa 
Plaza del Rey Don Jaime, viéndose pocos 
momentos después invadida por una inmen­
sa multitud.

Iban en la presidencia las personalidades 
salientes de los partidos que forman el blo­
que de las izquierdas; el diputado á Cortes 
D. Emilio Santacruz; los jefes de los parti­
dos Sres. Gasset, Gironés y Castelló Tárre- 
ga; los diputados provinciales y loe conce­
jales de los Ayuntamientos de la provincia.

Comenzó el desfile de la manifestación con 
el mayor orden por las calles de Ruiz Zo­
rrilla, Castelar y Mayor, hasta llegar al Go­
bierno civil, donde una Comisión numero­
sa habló con el señor gobernador, entre­
gándole las óonclusiones.

El gobernador felicitó cariñosamente á la 
Comisión, por el oi'den completo y el extra­
ordinario número de manifestantes.

Como cl público no cesaba de aplaudir, 
el gobernador se vió precisado á salir al 
balcón.

Dijo que había visto con agrado las con­
clusiones que se le habían entregado por el 
número de personas que las habían votado 
y por la cultura de los manifestantes, á quie­
nes felicitaba en nombre del Gobierno, y 
prometió transmitir á éste los deseos de los 
manifestantes.

La manifeetación desfiló nuevamente, en 
medio del mayor entusiasmo, pór las calles 
Enseñanza, González Chermá, Colón y Pla­
za de Tetuán, donde se disolvió después 
de oiv la palabra elocuente del diputado se­
ñor yanlacruz.

i’ n las calles por donde se verificó el des­
file había muchísima gente, y todos los bal­
cones y ventanas estaban llenos de muje­
res, que aplaudían sin César.

Se calcula que han tomado parte en esta 
manifestación unas 12,000 personas.

Esto sin añadir ceros, Como hicieron los 
clericales, quienes estaban avergonzados 
al ver la imponente masa anticlerical que 
evidenciaba el fracaso enorme de la mani­
festación del día 2 .

Los organizadores se muestran satisfe­
chos del resultado obtenido y aseguran que 
jamás se ha celebrado en esta capital una 
manifestación tan solemne y numerosa como 
la celebrada hov.— Fernández.

CONTRA EL CUPO

Los mitins de anoche
En la Latina.

Se celebró en el Círculo Federal de la 
calle de los Estudios, siendo grandísima 
la concurrencia.

Preside el ex diputado D. Aniceto Llóren­
te, que con breves y elocuentes palabras ex­
plica. el objeto del acto.

Hablan después los obreros Cuello y Za­
mora, pronunciando enérgicos discursos.

Blanco Soria pone de relieve la sinrazón 
do llanvar tan excesivo cupo, seguramente 
porque se va á la guerra.

Fernández Elias dice que la monarquía no 
tiene l astanto fuerza para defenderse y ne­
cesité más.

Lama se pronuncia enemigo del excesivo 
cupo.

£1 abogado López Brea hace una elocuen­
te disertación, combatiendo los cupos exce­
sivos, que arrebatan á la cultura y al traba­
jo miles de ciudadanos.

Ayuso excita ál pueblo español para que 
se fije en los desaciertos de la monarquía.

Hace el resumen brillantemente el señor 
Llórente.

Todos los oradores fueron muy aplaudi­
dos.

E! de la Inclusa,
Efectuóse en el Casino Republicano de la 

calle de los Abades.
Presidió el Sr. Romero Arroyo.
Hablaron los Sres. Blanco "Soria, Villa-

frasa. Cortés, Méndez Izquierdo y el presi­
ento, Romero .Arroyo.
Todos so mo.slrarÓn conformes en que la 

opinión pública rechaza cl excesivo cupo, 
sangrador de la energía nacional.

Fueron muy aplaudidos.
La concurrencia fué grande.

La libertad de la tribuna
Con sobrada razón se quejan nuestros 

queridos amigos de la Universidad Libre 
de que e! Sr. Canalejas Heve el exceso 
de temor á las ideas hasta el extremo 
de profaibirtes la tribuna libre en sus dis- 
cuFiones científicas,

Así sucedió tratando el Sr. Salillas de 
problemas psiquiátricos, y anoche con motb 
vo del interésante asuntó ds los niños anof’ 
malos.

I Niños anormales! ¿Si creer.i que el te* 
ma y sus discusiones pueden tener caracte* 
re* delictivos por afinidad?

Sr. Canalejas; con esa conducía se va 
aproximando á la línea que trazara Mau* 
ra en el poder, y se acredita de ser un go* 
bernaníü enemigo ds la funesta manía de 
pensar.

INFORiACiON OBRERA
La Sóciedá'i de reparfidore* de periódi­

cos, domiciliada en la Ca.sa del Pueblo, con­
voca á sus afiliado.? á una reunión que f''n- 
drá lugar el 18 de lo.s corrientes, en el salón 
pequeño del citado Cenlm, para disciifir la 
siguiente orden del día;

1.  ̂ Lectura y aprobación de! acta ante­
rior.

2. ® Aprobación de las cuentas del tercer 
trimestre dél corriente año y altas y bajas 
en el mismo.

3. ® Asuntos de la dircótiva,
4. ® Preguntas y proposiciones de los aso­

ciados.
5. ® Elección de los siguientes cargos va­

cantes: presidente, tesorero, contador, se­
cretario primero, ídem segundo.
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LO QUE DICE A LVES DA VEIGA
Alves da Veiga fué uno de los organiza­

dores del movimiento insurreccional que es­
talló en Oporto en 1891. Huyó á Francia y 
residió hasta ahora en París. Se prometíS 
no volver á Portugal mientras no se implan­
tara la República, y ha cumplido su pro­
mesa. Aquí ha llegado dos días después 
de la proclamación de la República, lleno de 
entusiasmo y de alegría.

Se alojaba en el mismo hotel que yo, y 
estuve en continuo contacto con él durante 
mi estancia en Lisboa. La conversación de 
ese patriota irreductible, de ese republica­
no convencido, que lo ha sacrificado todo 
por las ideas y que no ha dejado ni un solo 
momento, en el transcurso de véiñte áfióS, 
de mostrarse optimista, me atraía irresis­
tiblemente.

Muchas y muy interesantes son las cosas 
que puede contar Alves da Veiga, porque 
ha mantenido relaciones íntimas con Ruiz 
Zoriüa y con todos los emigrados españo­
les y portugueses. Conoce muchos hechos 
que el público ignora aún, y si se decidie­
ra á escribir sus memorias, podría hacer re- 
velaciónes sensacionales.

No he celebrado con él una interviú; pero 
contaré algunas de las cosas que me ha di­
cho acerca de los acontecimientos que aca­
ban de desarrollarse en Portugal.

Lo que ha sucedido no le lia cogido de 
sorpresa. Lo esperaba, lo ha estado espe­
rando durante veinte años. Sabía cuanto se 
tramaba. Los revoluciónanos portugüéses 
consultaban con frecuencia al emigrado vo­
luntario que había enarbolado en el extran­
jero la bandera de la protesta y que, as­
queado por cuanto sucedía en su país, se 
había refugiado en una nación libre, con 
el objeto de respirar un aire más puro.

Alves da Veiga ayudó con sus consejos 
á sus amigos. Aunque no me lo ha dicho, 
sé que también los ayudó con su dinero. 
Pero hizo más, los alentó con su optimis- 
Pero hizo más: los alentó con su optimis- 
un porvenir de redención y de justicia.

Estaba al corriente de la admirable or­
ganización del partido republicano portu­
gués.

(íA esa organización, me decía días pa­
sados, debemos la victoria. Ya ha visto us­
ted cómo el orden se ha restablecido ihs- 
táneamenle después de la lucha. Eso úni­
camente puede hacerlo un puebló discipli­
nado y consciente, no solamente de sus de­
rechos, sino también de sus deberes.»

Hablándome del absurdo rumor que ha 
circulado en España acerca de una inter­
vención de las potencias, exclamaba:

»Los que hablan de una intervención son 
unos ignorantes. Intervinieron en Servia 
las potencias cuando algunos oficiales amo­
tinados asesinaron al rey y á la reina?

sAdemás, existe hoy entre los pueblos 
(entiendo por pueblo la masa popular, lOs 
oprimidos de todas las naciones) una solida­
ridad con la que han de contar los Gobier­
nos antes de adoptar resoluciones peligró- 
sas. Los sociali.st,as del mundo entero nó 
tolerarían una intervención; estallaría en 
todas partes la huelga general.

sAdmitamos que no existe ese peligro de 
una protesta del proletariado mundial. ¿Cuál 
es la nación que podría intervenir? Fraftcia 
es republicana; Inglaterra que ha sido la 
primera nación que haya hecho una revolu­
ción, se fija ante todo en sus intereses co­
merciales; España tiene otras cosas en qüé 
pen.sar, otros problemas que resolver: la 
Cuestión clerical y el conflicto con Marrue* 
eos ab.sorben la atención do su Gobierno.

)Ló repito, una intervención es imposi* 
ble. Si lo fuera, tengo la seguridad dé qué 
este pueblo se levanlaría en masa, y ya sabe 
usted lo fuerte que es un pueblo qué do- 
íiendo su derecho. Francia venció á todas 
las potencias europea.? coligadas contra 
ella al final del siglo xviii y á principios 
del siglo XIX, y España logró expulsar de 
su territorio á los ejércitos do Napoleón, 
porque el pueblo entero empuñó las armas.

i't/so mismo sucedería en l’ ortugal. Con­
tra corrientes de esa naturaleza la fuerza 
es impotente.»

Alves da Veiga cree que las potencias, con­
vencidas de que la gran mayoría del pueblo 
porlugués simpatiza con la revolución, re­
conocerán muy pronto el nuevo régimen.

Relaciona la resistencia inútil y absurda 
de los frailes que dispiaran contra 61 pue­
blo, con el reconocimiento y la interven­
ción.

Razona Alves da Veiga del siguiente 
modo:

«Los elementos clericales querían proba­
blemente que en el extranjero se creyera 
que la lucha continuaba en Lisboa. Esa re­
sistencia inútil, c«ri sangre vertida Sin ob­
jeto, no tienen, á mi juicio, otra explicación. 
No vacilaban en adoptar una actitud odiO; 
>a, con la e-speranza de crear en la ciudad 
un malestar continuo y de provocar una in­
tervención. •

Alves da  ̂etga no irá, como se dijo, á la 
Lmbnjítda de París. Cree que los que más 
■ '■ •ntribî yeron á que estallara b  revolución 
deben vivir apiartados de los puestos oíicia- 
\e>, para demostrar que obraron dasintere- 
sariamente.

Y aquí termina cuanto me proponía de­
cir de Alves da Veiga, como tributo á la 
admiración quo siento pór ese emigrado 
voluntario, por ese revolucionario irfoduc- 
lible, que después dé dar tantas muestras 
do patriotismo, nos da ahora la medida de 
un plnusit'b de-sinferés.

Alvaro Calzado.

Desde Lisboa
TOLERANCIA RELIGIOSA

LISBOA. 16. K)1 Gobierno provisional
de la República sigue promulgando decré- 
tos que ron acogidos ron júbiló por lá ópi* 
nión.

ritimamenfc; d  ministro dd Interior ha 
ordenado á Jos gobernadores que tomen 
cuantas medidas sean oportunas para ha­
cer respetar el culto en las iglesias, pro­
hibiendo las manifestaciones contrarias al 
ejercicio de la religión.

h\ ministro dice en su circular óu*' lá 
República respetará la religión de cadV. 
dadano, cualquiera que fuere.

ciu-

OTRAS NOTICIAS. LOS SELLOS 
DE CORREOS. REGISTROS.

ASILOS CERRADOS.
LISBOA, 16. El Gobierno ha ordenado 

que se dausure el Asilo de San José. Los 
padres que lo regían han sido expulsados.

El rector de la Universidad de Coimbra 
ha sido destituido.

El arzobispo de Evora y el de Algarbe 
han prometido fidelidad á la República.

Dentro de tres ó cuatro días empezarán 
á circular los nuevos sellos de Correos.

El «Diario del Gobierno» publica hoy un 
decreto organizando la Administración de 
Justicia.

El Gobierno tiene el pensamiento de que 
los reclutas de Lisboa presten el servicio 
de guarnición en la capital.

El Gobierno prohibirá la emigración al 
Brasil.

En la redacción del periódico «Portugal» 
la Policía encontró 98 fusiles y muchas ca­
jas de cartuchos.

Probablemente será nombrado embaja­
dor del Quirinal el célebre orador y escri­
tor Alejandro Braga.

DISPOSICIONES JUDICIALES
LISBOA, 16. El «Diario Oficial» pu­

blica un decreto referente á la organización 
judicial.

Entre otras disposiciones, determina el 
decreto que habrá de ponerse en libertad 
á todo individuo detenido por falta de pago 
en las costas del proceso; que la incomuni­
cación no podrá exceder de ocho días, y 
que no se podrá llevar á cabo ninguna de­
tención por delito de imprenta antes de dic­
tar sentencia los tribunales.

e s t a l l a  UNA BOMBA DE DINAMI­
TA. SIETE NIÑOS HERIDOS

LISBOA, 15. El jefe del Gobierno y el 
ministro de Marina han visitado los buques 
de guerra portugueses y el cuartel de Ma­
rina.

En el barrio denominado de Alfama, de 
esta capital, halló un niño una bomba de di­
namita oculta en un rincón de la casa, y ?e 
la díó á una mujer.

AI ver que ésta no hacía ca.so de cita, el 
niño volvió á coger la bomba y se fué á ju­
gar con sus amiguitos.

Breves momentos después estalló el arte­
facto, hiriendo á siete niños.

FU N ERALES DE BOMBARDA 
Y  CANDIDO DOS REIS

LISBO A, 16. Se han celebrado con 
gran pompa y  solemnidad los funerales del 
dóctór Bombarda y el almirante Cándido 
dos Reís. Han llegado, para asistir al ac­
to numerosísimas Comisiones de las ciuda­
des portuguesas.

Los faróles del tránsito están enlutados 
cón crespones; los balcones ostentan pa­
ños negros y retratos de los muertos.

Ha partido la cómítiva de la Plaza Fe- 
rreiro do Pazo.

Abrían la comitiva secciones de marine­
ros, de Infañteríá núm. 16 y de Artillería 
núm. í, qüe fueron los Cuerpos que más 
contribuyeron al triunfo de la revolución.

Asiste el Gobierno en pleno, la Cámara 
municipal. Comisiones de todos los cuer­
pos del Ejército, Sociedades republicanas, 
civiles, grémiós y un inmenso gentío.

LaS bandas militares tocan marchas fú­
nebres.

Los muertos van conducidos en dos ar­
mones de Artillería. A su paso, la multitud, 
que invade Jas calles é impide la marcha 
de la comitiva, se descubre respetuosa­
mente.

El cortejo fúnebre ha recorrido la ralle 
Augusta, pasándo por Ja Plaza de Don Pe­
dro, estación del Rocío y la Avenida, hasta 
llegar á la Rotunda.

La escuadra ha hecho continuas salvas.
.Al llegar á la Rotunda, lo que fué el 

campamento revolucionario, los ataúdes 
deí doctor Bombarda y Cándido dos Reís 
fueron colocados en dos artísticos túmulos, 
pór donde han desfilado las comisiones y el 
pueblo, mientras la Artillería hacia salvas.

Ha sido un acto solemnísimo y respetuo­
so, al cual puede decirse que ha asistido 
todo Lisboa.

R  Fuente.

De Gibraltar
TR ISTE MARCHA DE LOS REYES
GIBRALT.AR, 16. En este momento (5 

dé la tarde) fondea el yate real «Victoria 
and Albert», á cuyo bordo embarcarán los 
reyes dé Portugal.

Dicho buque cambió las salvas de Orde­
nanza oon la plaza y con otros buques 
aquí fondeados.

Volverá á zarpar está noche, llevando á 
bordo á los reyés de Portugal y al infante 
Alfonso, escoltado por el crucéró inglés 
«Didó», que llegará á las siete.

La reina Pía, que se halla algo enferma, 
marchará sola á Italia á bordo del «Regina 
Elena».

EL g o b e r n a d o r  MILITAR DE* 
VU ELVE LA VISITA

GIBRALTAR, 16. Esta mañana á las 
once vino de Algéciras á esta plaza, á bor­
dó del Cañonero «General Concha», el co­
mandante militar del Campo de GiliraUar, 
general Bazán, para devolverle su visita 
Oficial al gobernador de Gibraltar, general 
Sir ArChibald Hurttér.

Al poner pie en tíérrá él visitante, d’S- 
paró lá plaza la Correspondiente salva de 
ordenanza, recibiendo al general una guar­
dia dé honor Cón banda y  música.

El general Bazán montó en Coche, diri­
giéndose al palacio del gobernador. Fué 
muy afectuosa la entrevista.

Regresó actó seguido á AlgeciraS, sien­
do despedido Con loé mismos honores que 
se le hicieron á la llegada.

TO RO S EN VISTA ALEGRE 
PRIMERO

Deserlor  ̂ berrendo en negro, de gran po­
der.

Peluche 1© para los pies con unos lances 
de capa.

De refilón toma cuatro varas, sobresalien­
do Pepín en una buena.

Quedan sobre la arena dos pencos.
PelncJie, al intentar poner un par, es per­

seguido por el bicho, que le alcanza junté 
á barreras y le da una regular pateadura.

Algabeño II  le torea desconfiado, abusan­
do del percal. Larga una caída, unos cuan­
tos pases más y otra caída, que haca doblar 
á Desertor. (Ovación.)

SEGUNDO
Atiende por el nombre de Pescadero, ne­

gro bragao, listón y con más pies que una 
liebre.

Es un toro de poder.
Cumple en varas.
Al presidente se le antoja ordenar que 

sea fogueado, y se origina el gran escán­
dalo.

Los diestros cogen los palos ordinarios y 
colocan entre García y el Cabo par y medio 
caídos.

El toro está medio muerto, á causa de una 
caída contra la barrera, originada por He- 
var la cabeza tapada con un capote.

Alfarero lo torea con habilidad, y apoya­
do en tablas pincha en hueso y repite con 
una media caída, que hace dobíar a! bicho.

(Silencio sepulcral en las masas.)
TERCERO

Primoroso, es pequeño y el público arma 
una bronca fenomenal.

Es sustituido por otro más pequeño y 
manso'.
mansurrón; se le condena á fuego, lo cual 
hacen muy mal los encargados de la piro­
tecnia, que son Pepin y Diján.

Algabeño II se confía demasiado con el 
bicho; éste es condescendiente y se deja to­
rear como un borrego. Dos medias caídas 
y muy tendidas. Intenta el descabello, aceiv 
tando al tercer intento.

CUARTO
Sale el bicho, y seguidamente tocan á ban­

derillas, las cuales fueron de las que que­
man.

E! Saleri, después de una faena laborio­
sa é inteligente, lo remata de media esto­
cada.

TOROS EN ZARAGOZA
ZARAGOZA, 16. La plaza, hasta los to­

pes.
El primero, de Zalduendo, retinto, toma 

cuatro varas á fuerza de acosarle, porque 
el animalito está bastante huido.

Pepin y Morenilo le ponen cuatro parer 
aceptables.

Vicente Pastor muletea con desconfianza, 
haciéndose pesada la faena.

Con el estoque está detestable, recibiendo 
dos avisos.

El toro se convierte en un acerico, mu­
riendo al cabo de una hora de pena.

Vicente recibe una silba monumental.
Segundo.— De Villalón, negro, volunta­

rioso. Acepta ocho varas.
Pinturas y Galea le ponen tres bueno# 

pares.
Gallito queda á la altura de Pastor. Paro- 

ce que quiere hacerle la competencia.
El público le obsequia con una silba mo­

numental.
Por fin acaba con el animalito con una 

atravesada.
Tercero. De Zalduendo, colorao y volun­

tarioso. Toma cuatro varas.
Cocherilo, más afortunado que sus com­

pañeros, después de una buena faena da 
dos pinchazos y media superior.

Ovación y oreja.
Cuarto. De Villalón, cárdeno. Toma cin-' 

co varas. i
Chato y Aleañiz, medianos.
Calerilo, infame con la muleta y con ©1 

estoque.
Quinto. Manehego. Se muestra voluntariív 

so y acepta cinco varas, matando un ca­
ballo.

Aranguito y ilforertíío ponen cuatr© pa­
res medianos.

Vicente Pastor muletea regularmente jr 
da tres pinchazos, sin oir una sola palmada.

Sexto. Negrillo. Es manso y acepta con* 
grandes esfuerzos de la gente cuatro varas.

Gallito coloca tres pares superiores, arre­
batando al público. :

Con la muleta da unos pases extraordina­
rios y una estocada magnífica, que hace 
polvo al toro. (Ovación y oreja.)

Séptimo. • Negro y de gran poder. Toma 
sei.s varas y oóasiona tres caídas.

Cocherilo pone un par bueno. Orejero,*' 
médio, y Munagorri otro reguÜar. 1

Cocherilo muletea con valentía y da me-t 
día estocada atravesada y otra media caída.

Ottavoi Retinto y topón. Toma cuatro 
varas, ocasiona dos caídas y mala un ca­
ballo. I

Calerilo clava un par bien y Alóafiiz »• 
Avehno otros dos regulares. "1

Calerilo da unos pases atropellados y lap.
y estocada atravesada.^ía un

i'almaf

GACETILLAS:
LA PREVISIÓN ANDALUZA í
Para su nueva sección comercial ha emi­

tido 10.000 acciones de pesetas 100, qu® 
forman el millón de pesetas con que ha de 
empezar á ojerar.

Abonará un interés fijo de un 4 por 100 
anual, pagado por trimestres vencidos, y. 
al cerrarse el balance anual abonará á sus” 
accionistas el resto hasta completar lo que 
le corresponda por beneficio.

Para toda clase de detalles, como bases, . 
estatutos, etc., diríjanse á La Previsión 
Andaluza (sección de seguros), Albare- 
da, 19. Sevilla.

También pueden dirigirse á la subdi- 
fccción de Madrid, Puerta del Sol, núm. 6.

IMPRENTA, FACTOR, 7.

de SA IZ  DE CARLOS (Stom alix)

pues el enforiuo com o máS| dígiepct m ejor y so  nutro.
CURA las acedfaSy a gu a s  de boca, el do lo r y a rd o r  de estóma  

indigestiones, dilatación y ú lcera f  - ' . - -
r ías, 9a fetidez de la s  deposiciones!
testinal.

me tengan 
las las mo- 

economía en

D-. -e n ta . Principales fa rm a c ia s  y  SERRANO, 30, M a d r iit . -S e  m anda folleto

ei o o io r  y  a rd o r  d e ^otóm ago, lo s  vó m ito s, vé rtig o  e sto m a ca l, d isp eosia . 
dol estó m ag o , h ip erclo rh id ria , fia tu le n c ia s , 'có lío o s, d ia r r e a s  y disentoR 
I e l m a le s ta r  y lo s  g a s e s . Es un poderoso v ig o ríza d o r  y  a n tisé p tico  gastro-ín-

írecuenoia d ia r r e a s  más ó menos graves que se cu ra n , incluso en la época del destete y  dentiniór. 
hasta el punto de rostitiiir á la vida á enfermos irremisiblemente perdidos. " ®ion
él- enfermos del aparto dige8tívn,aunqae no todos, presentan el eiguienfe cuadro de síntomas 6 parte de
él. al levantarse, lengua suoia, mal olor de aliento, águaS de boca, estado bilioso, inapetencia, abatimiento y  tristeza desnués de Ia<*

á  quien  lo  pidas

Ayuntamiento de Madrid
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Número suelto, 5 céntimos; 25 ejemplares, 75 céntimos.
T A R I F A  D E  A N U N C I O S

Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta. 
Eeclamos de tercera plana: una peseta línea del cuerpo ocho. 
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Kemitidos, comunicados, informaciones y escuelas fúnebres, á pre­

cios convencionales.
Cada anuncio abonará 0,10 peseta de impuesto por inserción. (Ley 

de 14 Octubre 1896.)

tsxmiaaf.J m

E i F E C T ü C T M S
p a r a  h o y

B R O N C i S T ñ S  j t í l l a > s  B  ©  W  A  X a  U

Comedia.—0. — (.De.'-ped;.-:

Í'{. (la U  corapafiiu iníántO ' 
teiiana.)—ThcGeishu.— FjI 

éfio dé la Africana.
¿99Í0.— 8,45.— El tróbo!.

I4. reina Mimí (doblo'.
Teatro Cómico.— lo. *¡ F>ho 

usted señoras!— La mO';a 
¿t> ínulas (doble).

Eslaía.—8,45. — La corte 
de Paraón.—El que pa^a 
descansa y La fresa.— .i.,a 
eorte de Faraón.

Cratt Teatro. — 9,í 5. — El
país de las hadas.— El poe­
ta de la vida y La diosa d®l 
pj.'icei’.

Sovedafles,— 7,30.—La Si- 
cÜi ina.—María Jesús.—La 
feTiora Barba Azul. — La 
ijicijiíiua.

PfíBcipe AUoaso —- 6 y 10.:
•iones senoilins. Tire- '£>C'

:.i .:ú:'tM.i'o y jiran proiTo- 
ni 1 io varietés. — L;i b e l l : 
,N .'.cy . DÚmcru uuu'.o. • 
7 y I). 1 .5.̂—íiOoeioncs esj-ie- 
ciales, cinematógr.-ifo y V i­
cia <lo príncipe, toumiido 
parte ,la em inente'bailari­
na la Argentinita.Benavents. — o á 12,15.- 
8ecolon.es continuas de pe­
lículas. — Nüvediid y  os-' 
trono.

Fioysl Kursaal.—6.—Espe­
cial popular á mitad de 
preoioi;.'Cine y varietés.— 
7,__(E5peoia!.) — La viuda 
triste. — 9,30. — Cine y va­
rietés.—10,30.— La (lonm- 
dc.— 11,30. —,Re.5orvado de 
seíifjras.

Saléa Victoria.—El jicara­
zo.—Uarranqi’.e,—Los ojos 
negros. — Cinematógraío 
en todas las seceinne?.

AjOSTADORES
HAC£r4 FA LTA 

Ronda de A toch a , 2S
n>i-ry«TnyT-i?n IIIM» (J,HU'MW«K3SHIf

Coiiiitaíls, Í6t  fiieiiearral, 33.
Cloro'X)«ro'*$<rtJeB$ ««>« eccBfna 

De eficacia comprobada por los Médicos para combatirlas j 
eníermedades de k . booa 'j de le garga&to. ;

¡ c y io f io e !
Lavabo.i Yieup- comp. á 12pts. 

í'AKí.í'i'í VEOI-liA '
13, Coscepelóa lerónima, 13

Prov’ jioiaS; pudid oacAioffos 
Mfegetnane*

S ü r i q i i ®  I s e ó i i

rarga&to.
.& €  A K T E .A T  I K1 X< S S

Foliglicerofoeíatado EOK.4i/i>.^Medicameiilio antiaam* 
y  antádiabétiOo,
tU X l f t  AUTiBACILAB BOHALD

DE
<Tlii«coS elfism o-Tonádico fcsfo-cllo<3rie<»)

Combato las enícrmedadee del pecho.
B e Tcnta cu totlae lus íuraiacles y en la «lel autor, Bjtil* 

&ez de Arco iautes aor{ru(va)i Uadrld. En Uarceloua, 
Fienast 6.

De un precio-so color rubio 
tiñe el cobollo la Tintara 
Italiana, -Señoras, oü hay 
nada mejorl

BfBSSRI

CIRUJANO CALLISTA
Especialista en. toda clase de afecciones de los pies. 

Casa fundada en 1873̂ '
CftSRETñS, 7, ESaTRESUELO

COKSn.TA DE DOS A SIETE

Co?i5n.4 los callos y dure­
zas DO hay nada mejor, 

con electos garantizados y 
eficaces, quo el Callicida In ­
diano.

1 ,^  jflás económica en jo-_ yas y relojes, digan 
jc que quieran los que se llaman alma­
cenistas y fabricantes de dichos articu-

?jnz:x':'- ios, es la de

LOPEZ HERMANOS
Eelqjes para bclsülo, á 5 pesetas.

„ pared, á 3 pesetas.

CosEpran oro. plata, platioo y alhajas
M O N T E E ! ,  Í 3 , i %  13 . Í 3 , B ,  13 , ! 3 , Í3 , 13 , 13, Í3 , 13, 13 ,

V E IfT A S  AL 0 E T A L L

ESQUELAS
DE

F O m  Y átilVEílSAB!!)
te reoiben eu la administra­
ción de £E itADECAL, oaUo
del Factor 5.

TELEFONO 1.390.

wÉ§3Sj
cu AAANT&eOB0TTL63 ?S THe OALLON/Jj

Bepres9QtaQte geaeral
ES esfaSaí ,

„IllSlliSSy!IO
1̂1 BARCELONA

Himno revolucionario
i m  iff lii ,,

Brillante é inspirada com­
posición sobro motivos de La 
Marsellesa, original del lau­
reado y malogrado maestro 
compositor', Director que fuó 
(do bandas militares y  de la 
.Vlimicípal do Madrid, señor 
Gara?.

So envía por correo, man­
dando señas, á los precios si­
guientes;

Edición para piano, 2 pese­
tas ejemplar.—Partiturapar-a 
banda (eu prensa), 10. 
Certificada, 25 céntimos más. 
Los pedidos á Oscar do Ley- 
mío, lista da Correos, 

Saittaiider.

s  l A  CURACIÓN DE LA S  ^

EIFEŜ ESIIES SECRETAS

M n e m í h
Solo se ha conse9uido con los Tnilagrosos msdícamenlos

Millares de pacientes , desahuciados lo c o r r o b o r a n
• m o B  • m Y E & ció n  Y  e l i x i r *

-:K* Venta en las principales Farmacias y canlros de especialidades
AL PDR m a y o r : ™ 7 laboratoíii!i G R 3 Ü  ' H ñ @ L P D ? í

Quien lacilibaró folletos y noticias al que lo solicite

DEL CENTRO *30
— —  S  A R C E jL ^ O A l J P l  —

trac

6̂Sft5teL.S.iAk*

Y a r t in a  ó m a ta  lo m b r ice s  1
GRAN MICEOBICIDA DE ACCIÓN SEGURA Y  RÁPIDA 9

aaA*¿ rtrW23’JK3K‘‘̂ i.’3 «9
EmPLEmO

Remedio heroico y  sin rival, al que deben la vida millares de niños.
Toda caja lleva detalles para su apiicáoión.
Venta en farmacias y droguerías, á pesetas BjSO caja para niños y  3 para adultos.

La Tintara Americana ee
lomás eficaz é inofensivo pa­
ra teñir de negro el cabello.

Ofrécese un joven de die­
cisiete años para ouaiq^uior 
empleo decente, no impor­
tándoselo trabajar durante 
los primoros tiempos sin re­
muneración.

Contestaciones á J. B. Z., 
en la Administración da El
Uaciical. a

V: ■ ■:vi»ii;ia'jA':5,'flc;>s2C5iv:atí:.'S».ajtifflafflEsaSias'...Tr.i:-'3vrj'

S u n t a l i n o  G a y o s o
ÍÍPSIjUS I)E SÁSDALO Y SÍ.LOl- AUlAíiFtiriÁCO

■ nwm̂TO 5 i  e le

A n íin e rv io so  Howard
Ó TONICIDAD DEL SISTEMA NEKVIOSO

¡{N eurasténicosn  ¡Weni ¡o so s! Ko olvidar que existe este ANTSNER4ÍÍOSO de preparació^i S  
científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os curara. 9

+«1̂ 0 r>r,ka nnfi nr̂  c«n /Ift Infa V ('Mvpv.r.n dfil nombre de sus deoositarios: P é re z  M artín v  2:

«

I'ara la c’irac’ón da la BlLEJiORRACilA. CIS­
TITIS. CATABROS DE DA F E JI«A  y todos los 

.flujos de los órganos genitales sm necesidad de m-

^^Esta^neva fórmula realiza la triple indicación 
balsámica de la esencia de sándal(;), antiséptica 
del salol v  sedante del aicanlor, son do acción mu­
cho mucíío más rápida y segi^a que todas las usa- 
dáe de s a x d a I/O, c o p a i b a . criiE B A , etc., y 
Rfeaen sobre las do sándalo solo la ventaja de no

Edición ifysírada

Rechácese toda caja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios: P é re z  M ariín y  
C em pañía.

Veutet ea£ y  droĵ nerias, á 4 pesetas ca¡ia.

SEM AN AL DE BARCELONA
Es un númea*o verdaderam ente noiabSe. — 20 páginas

fitpIlitaEi: Ciiprai EL PROCiRESO-lD m ím s  gjeiiiar

P a s t i l l a s  C resp S E  M S N T O S  %

Y  COCAINA I
La enorme molestia que ocasiona la to s  se evita tomando estas pastillas sin rival, y sólo desoono- a  

ciendo sus positivos efectos por no haberlas probado, ^plica haya quien no las use.  ̂ •
Son tan aoradables al paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja de carecer de oino y  Z 

sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y  las desinfectan.
Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

DIBÜIO Y PIHTÜR4

Ü E T B A T O S

L e venta en Madrid en el Círculo Radical, Príncipe, 12, y en los principales
puestos de penódicos. 9

r . GAYONO, Arenal 2, Madrid, y  Pérez A gu ije , 
Carretas, 22. B.arceloaa, Rambla de las lores, 4.

a

V e n t a  e n  fa r m a c ia s  y  d r o g u e r ía s ,  á  p e s e t a s  1 ,5 0  c a ja -
le p o s its r io s  por mayor de estos preparados; PÉREZ MARTÍN Y COMPAÑÍA, A lca lá , 9, Madrid.

!S

7.xs.n u n

LAVERNIÉRE
LAVERNIÉRE

ANTRACITA Y COK DELA CALERA
Garcerá

Setemsgo — Bbzo — Intestino B

LAVERNIÉRE 

JA DE LAVERNIÉRE
PINA V NONELL— C on sejo  de Cíente, 288. — BARCELONA

SON LOS MEJORES Y LOS MÁS BARATOS 
i^39tr*acita soigseB̂ íoi'̂  3 ipesetas 

qumtal- ~  Aí^tpacáta giraircay 2,éú  
l íe s e t a s  e|uintaP.-~Cok gasm gSés^ 
3  g s e s e t a a  h e c lo B i t p o .

Oficinas <Li LA  CALERA
í, entresaseE»

te lé fon o  532

p S ñ c i p e f  Í3 g i S a d o d .

Productos higiénicos recomendados
Cápsulas Ritadaio saiol benzoicas alcanforadas, contra 

blenorreas, uretritis, catarro vexical, etc., etc Yrasco. 4 
pesetos. — InyocciÓD vegetal tónica astringente, hig’ónica 
i'.x' la uretra, irritación, blenorragia, blenorrea etc. Frasco,
I,i>0 pesetas.—Pomaidahomorroidai: curación radicaba pe­
setas.—Acido bórico puro, na k ilo, 1,75 pesetosij medio, 
'ís coarto, oe cént*., y 100 srramus 35. — Bicarbonato de 
;oaa inglés puro, botes de ó> i cónts.. de l  peseta, y  por kilos 

; laratümo.—Glandes osistenoias de específicos. Aguas f^i- 
I norales y productos químicos recientes y en condiciones, 
ventajosas. (Se remiten á provincias.)

al óleo desde 15 pesetas pol 
fotogr. 6 al (ruatural; al era* 
yón. 5 pías; ampliaciones üua 
minadas aí óleo, 10 ptaa.

IjlLC C10 .NKS: Di buj o y pin* 
tara, desde 6 ptas.

Nantia.'TO R usliiol.— Fai* 
.sajo copia esplendida, 1 por 
1 m., pta?. 100.

Klmonet.—E! sermón da Is 
montaña, d m. por 1,50, pese< 
tas 225.

Carlos R a e s . — Paisaoe
! 2‘10 m. por 1,20, ptas. 150.
: Razón, en c.sta admón.

SALDO DE CALZADOS

r; UDEY0 PAIS =  
Í7, Espoz y Mina, 17

ysw w ue WWW-i

Según costumbre de la casa, se liquidan 
los calzados de lujo por ñn de temporada

KDEVO PARÍS. — 17, Espoz y  Mina, 17

P edid  á la  A gen cia  Cortés, Jacome* 
trezo, 50, 1”, teléíono 1.330, su Tarifa 
de periódicos combinados á la  b a^  de 

i una gran  economía.

GOBKB nuH

L A  P R E N S A
AGEfv'CIA DE AjNüKCIOS DE EAFAEL BARRIOS

Carmen, 18.—Teléfono 123

Necesitanso *a cada 
capital de provincia de 
España para visitar In­
dustriales y  Couioroian* 
tes.

Es trabajo decente y 
compatible oon cual- 
Quier empleo ú ooupa- 
ción, BÍomlo retribuido 
con una comisión pru­
dencial sobre el importe 
qiie consigan uiensaal- 
mente.

Ofrecimientos de ap­
titud y  referoneias. por 
escrito á O. P. G., Apar­
tado do Correos 21^— 
Madrid.

aa ■moRBKa H moutaesi

E l c o m e r c ia n te  q u e  n o  a n u n c ia  n o  d e fie n d e  s u s  in te r e s e s .

EL BUEN PAÑO EN EL FONDO DEL ARCA SE... APOULLA

y  •̂-'3Ayuntamiento de Madrid




